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No Mas Barros, 

Ronchas, Erupciones! 

SABE Vd. la causa de barros, ronchas y erupciones de la piel? 
Polvo, impuridades, acumuladas en los poros. El polvo contiene 

microbios que se depositan en los poros, creando primeramente una 
infeccion que se convierte en un granito, barro o roncha. 

Como evitarlo? 

Antes de retirarse para dormir, lavese la cara con agua 
templada y JABON FACIAL WOODBURY enjuagando 
con agua fria. Frote las yemas de los dedos en el jabon 
hasta producir una espuma espesa, usando agua tibia. 
Aplique esta crema o espuma sobre cada barro o roncha 
y dejelo por unos diez minutos. Dspues enjuague cuida­
dosamente con agua bastante caliente y ultimamente con 
agua fria. 

Suplemente este tratamiento con el uso diario del JABON FACIAL 
WOODBURY para el lavado de la piel. En muy corto tiempo que­
dara encantada con la frescura, limpieza, suavidad y apariencia de 
su tez. 

Obtenga una pastilla de JABON WOODBURY hoy, en su dro­
gueria perfumeria 6 sederia. Una pastilla de JABON WOODBURY 
dura de 4 a 6 semanas para uso general y para el tratemiento del 
cutis. El JABON WOODBURY es tambien envasado en cajitas 
convenientes de 3 jabones. 

El jabón¡ Facial Woodbury es fabricado por "The Andrew Jergens 
Co." quiehes son tambien los fabricantes de la "Crema Facial" y 
"Polvo Facial" marca Woodbury. 

2. 

Ocho aias de tratamiento WOODBURY por 10 cts. 

Envíe este cupón y 10 centavos al Agente General de 
The Andrew Jergens Co., lnc., Sr. Florentino García. 

Apartado 1(,54. - Habana. 
Sírvanse enviarme por estos lO centavos en sellos de 

Correo, un j~ego en miniatura del tratamiento 
WOODBURY para el cutis, como sigue: 

Un jabón FACIAL Woodbury 
Un tubo Crema FACIAL Woodbury 
Una cajita Polvo FACIAL Woodbur) 
También el librito describiendo el tratamiento, lla• 

mado : "El cutis que todos desean acariciar'\ 

Nombre . 
Calle . . . No . . 
CIUDAD:. 



Pobre Niño ..• 
¿Porque estas tan 

flaco? 
Acaso no sabe tu mamá que el 

aceite de hígado de bacalao te pondrá 
robusto y saluda U le en pocas semanas? 

Dile que todos los boticarios tienen 
ahora el acei te-en pasti llas con una 
capa de azucar rosada asi que ya no 
tendrás que tomar el aceite líquido 
que tiene gusto ta'n horrible y¡ que te 
descompone el estómago. 

Dile que las past illas McCOY de 
aceite de hígado de bacalao están 
llenas de vitaminas y que son las 
mejores reconst ructoras de la salud 
que se conoce. Un niño enfermizo de 
9 años, aumentó 12 libras en 7 meses. 

Ella debe comprarle al boticar;o-­
las pastillas McCOY de aceite de 
hígado de bacalao-que son t an agra,­
dables de tomar como chupar un ca· 
ramelo. Pero que tenga mucho cui­
dado con que le .den las pasti lla s 
McCOY-las origina les y ge nui nas 
- porque hay muy malas imitaciones. 

M'COY se pronuncia MACO Y 

j MUESTRA 
GRATIS! 
Ya no es· un 

sueño el restable­
cimiento de las 

Canas 
Es justificado su escepticismo respecto 

a las virtudes de cualquier especifico 
para restaurar el cabello cano. U nos 

sólo sirven para empeorar el mal. Otros, 
no causan mejoría alguna. 

Perfecdon~ hace anos mi Restaurador 
Mary T. Goldma n pa ra la s Canas. Miles de 
Pff8onu encanecida 11 p rern a turamentc lo 
han usado desde entonces. Es un liquido 
claro, incoloro y limpio co m o d agu a. No 
tiene nada que deba limpia rse o la varse.' S e ' 
aplica "cllmcnte, restaura ndo el colo r natu• 
n i y uniforme. 

En•íe Ud. el Cupón Hoy Mismo 
Sol\che el equipo de muestra completo gra tis 
qut contiene un a b ot ella de ensayo de m i Res• 
t1urador, con instrucciones completas para 
cf«tuar la prueba del bucle arriba . mencio• 
n1d1. 

: Envleme la mues tra gratis que ofrece7 
I Nombre _________ 1 

¡ Dirección _________ ¡ 
II Ci,dad 1 

1 
A Droguería de JOHNSON 
~ Apartado 750-Habana. __ 

American Photo 
Studios 

F0TOGRAFOS DEL GRAN 
MUNDO HABANERO 

Neptuno 4', La H1b.n1 

EL VINO OUE DA ENERGI A 

TJ-cto, 
~ 

Este azúcar refinado es 100 por cie~to 
producto cubano. Desde la cosecha de 
la caña hasta la entrega en forma refi­
nado, de calidad insuperable 

CUBANSUGAR 

representa un producto y labor cubano. 

Fíjese bien en la marca impresa en cada 
saco. La figura de Liborio y la claridad 
del peso son para su mayor resguardo. 

TODA-S LAS 
SEMANAS 

COMPRE: 

CAQTELES¡o¡ 
3 • 

_ ... 
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[LEVE A SU CASA 
fl EREsco 

OEl MAR 
/ 

i r 

" ------- ', ·---- ... 

GENERAL ELECTRIC 
. , 

de la, La preparac,on 
revista ".SOCIAL" nos cue~ta 

..._, rni.le5 de pe5os. "" 
j A "'ao. SOLO LE CUESTA"SOCIAf' 40c__l-). _, __ _ 

Cada -número es urra nt1e­
va sorpresa. no deje de ad­
quirir ~u ejemplar de 
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Gas en el Estómago es 
Peligroso 

Recemtla Uso Diario de Ma,aesia pan '• 
cer esta ,Aflicci6n C1111da por fnmtaáíi le 

los Alimeatos E la&estióe Aáila.. 

Gases y aire en. el estómago, acom. 
pañados de ése lleno o sensación de 
hinchazón que viene después de las 
comidas, son evidencias casi inequí­
vocas de la presencia de excesiYo áci­
do hidroclórico en el estómago, el 
cual cría lo que se llama indisgestión 
ácida. 

Estómagos ácidos son pel,igr~ 
porque el ácido en demasía irrita las 
del icadas paredes del estómago y con 
frecuencia esto conduce a gastritis 
acompañadas de úlceras de estómago 
de carácter serio. E l alimento se fer­
menta y se agria, creando el gas ofen­
sivo que ensancha el estómago y estor­
ba las funciones normales de los ór­
ganos internos vitales y con frecuen­
cia afectando al corazón .. 

El peor desatino que puede como­
terse es descuidar tal seria condición 
o t ratarla con ayuda de digestivos or­
dinarios, los cuales no tienen efecto 
de neutralización en los ácidos del es­
tómago. En lugar de hacer esto, con• 
sígase con ui;i droguista unas cuantas 
onzas de Magnesia Bisurad2 y tome 
después de las comidas una cucharadi­
ta de ella disuelta en un cuarto de va• 
so de agua. Esto hará que inmedia­
tamente arroj e fuera del cuerpo lm 
gases, aire o hinchazón; armoniza el 
estómago, neutraliza el exceso de áci­
do y previene su formación sin dolo­
res o molestia. Magnesia. Bisurada en 
polvo o en forma .lt, past1llas,-nun­
ca en fo rma de líquido o leche )"'es 
inofensiva al estómago, es muy 'bara­
ta.y la mejor forma de magnesia para 
usos del estómago. La usan miles de 
personas que hoy saborean sus comi­
das sin el menor temor de indiges­
tión. Magnesia Bisuradá se vende en 
todas las droguerías y boticas. 

B L z 
EL FOTÓGRAFO DEL 

MUNDO E LE GANTE. 

ESTUDIO PRIVADO 

EXCLUSIVAMENTE 

P-.ETP-.ATOS AP-. TISTICOS 

NEPTUNO lS . Tel. A-5'°1. 



cuanto antes! Es admirable la ra­
pidez con que cura la caspa ·y c:on­
tiene la calda del cabello. 
Si ya pertenece al gremio de loe 
~cuatro pelos," IDANDERINAI 
Ea la 6nica preparación que, usada 
coa CODl&aDcÍa, ºreaucita" laa raieet 
del pelo. ,~ 

s,, 

y las señoras de 1 
gran mundo de 
todas las na-­
cio n es, con­
siguen tener un 
cutis de fasci­
namiento irre­
sistibie _ µiedi­
ante el empleo 
de la · 

CREMA 
ORIENTAL 
deGOURAUD 

"La varita mágica de la belleza" 
En color Ulanco- Carne--Rachel 

EnoíU1M !Oc para una muut,a 
Ftrd. T. Hopkins & Son. p,lu e\'R York 

CARTI:LI:5 
EL SEMANARIO NACIONAL 

ALFRED~i,!~r~UILEZ '- H-~M_ER_O_T_E_~_A_\ 
EMILIO ROIG DE LEUCHSENRING 

Sub-I;)irtctor. 

FRANCISCO DIEZ, ALEJO CARPENTIER, OSCAR H. MASSAGUER, 

Gerente General. Jefe de Redacción. Administrador. 

Publicado por Sindicqto de Artes Gráfic,s de la Habana, Avenida de Almen­
dares y Bruzón.-Cable y Telégrafo "Carteles".-Teléfonos U-2732 y 

U-1651.-Número _suel_to, 10 centavos; atrasado, 20 centavos.-Acogfd_o a 13. 
franquicia postal y registrado en Correos como correspondencia de 2• clase. 

NUESTRA POR-T ADA 

Durante b s últimas temporadas de opereta y revista de 
Julián Santacruz, pocas figuras supieron conquistar tan justa­
mente las simpatías de nuestro público como la hermosa tiple 
española, PILAR AZNAR. 

Esta valiosa artistl,l no se nos ha presentado como tantos 
otros valores problemáticos del teatrp ligero que han desfilado 
por los escenarios habaneros. Desde la/ noche de su debut, PILAR 
AZNAR demostró sus admirables facultades; su voz poderosa 
y sonora que sabe enfrentarse brillantemente con los pasajes 
más difíciles de las partituras operetísticas; su belleza un tanto 
magestuosa, que le conquistó una( legión de admirad.ores. 

En La Canción del Olvido, Doña Sol, Las Golondrinas, 
La sombra del Pilar, y otras muchas obras, PILAR AZNAR 
obtuvo resohantes éxitos. 

La bella. fotografía que de ella ofrecemos hoy ostenta la 
firma de Blez, el fotógrafo artista. 

Picaduras 1¡J 

li!l!1 
son de por sí molestas y 
pueden hacerse peligrosas 
si se dejan desatendidas. 

Lo mismo que para sal­
pullidos, eczemas y en 
general cualquier desarre­
glo cutáneo, se garantiza 
por su efiCl!,cia el polvo. 

KORA KONIA 
1 ·he Mennen Company 
Ne....,k. N. J., U . S. A. 

Setenta centavos de economía diaria- altera­
ción imperceptible en sus gastos corrientes­
serán suficiehtes para dar a usted posesión, 
en breve plazo, de un magnífico 

PIANO o PIANO AUTOMATICO 
Ello se hace posible merced a la excepci~nal 
liberalidad de nuestras cond~ciones de pago. 

EL MEJOR INSTRUMENTO 

AL MEJOR PRECIO. 
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¡Quemaduras! 
Unguentine 

~ "i."' , 1 ¡en 
9 / 

,, - ~- ~- seguida! 
I \ , , ¡ Unguentine obra 

.,,. ' sobre las quemadu-

/li/ ras como agua al 
'/2 1 fuego. Aplicado al 

instante da inmediato consuelo, evita 
la inflamación y cicatriza ]a herida, im­
pidiendo los agudisimos dolores que las 
quemaduras causan y la J)08ibilidad de 
infección. Unguentine es una fórmula 
científica en uso en muchos hospitales 
de Inglaterra, Estados U nidos y otros 
paises, donde ha sido experimentada 
por médicos y cirujanos. Se ha hecho 
famosa también para la curación de 
cortaduras, heridas y demás lesiones de 
la. piel; para eczema y erupciones cutá­
neas; para llagas, úlceras, etc. En forma 
casi mágica detiene toda inflamación y 
en poco tiempo restaura la parte afecta­
da a su estado normal. 

Para poder atender con la debida 
prontitud a toda clase de accidentes que 
ocurren en casa, en los tallei;-es, fábricas, 
tiendas, etc., tengan siempre a mano un 
tubo de Unguentine. Véndese en las 
buenas boticas. Recuerde bien y 

fiplíque~e 

Unguentine 
· ,-,¡en seguida/ 

THE NORWICH PHARMACAL CD., Norwtch. N.Y., E.U.A. 

LOS COLCHONE.S 

"SI MMONS" 
están cons~ruídos 1)ara proporcio­
nar un sueño reparador y profundo. 

THE SIMMONS COMPANY 

CUDA UIVISION 

Montoro y Bruzón 

Rep;uto Ensanrhc de la. Habana 

Salud, Fuerz.a y Vigor 
CERVEZA INGLESA 

"EL GLOBO .. 

The Ulinrsity Society, lnc. 
(La Casa de "La Mejor Música 

del Mundo"} 
Gerente: Carlos Zimmermann 

Zenea, 182 HABANA A-9317 

En Camagüey: 
General Gómez, 14 Tel. 3334 

En Santiago de Cuba : 
Bajos Catedral, 26-21 Tel. 2025 



(Caricatura de H,,rtado de Me,;,IÍ,oza) . 

EL HABANERO - SE!iiOR ALCALDE MAYOR ..... 

NO PRENDA V. A LÓS LADRONES ... ,. 

SI VA V. A LA REELECCION ..... 

CUIDE DE SUS RELACIONES. 

POR PE TEN ERAS 
(DE. UNA E.STAMPA DE. u\ E.POCA) 



I CART~L1:51i 
EL SEMANARIO NACIONAL 

FUNDADO EN EL 1919 POR OSCAR H. MASSAGUER 

VOL IX. LA HABANA, MAYO 16 DE 1926 NUM. 20 

imaginación y la Política I 

S 
EGUN se asegur,a, han sido enviadas ya a nuestra representación en 

España las contraproposiciones hechas por Cuba a las presentada, 

por el Gobierno de Alfonso XIII, para servir de base a un tra­

tado comercial que dé solidez de justicia a las relaciones prácticas 
de la antigua metrópoli con su hija emancipada. 

Mucho ha tardado en salir de la nebulosa del deseo esta 

prión concreta de nuestra d~lomacia. Durante años y años el famoso hispa­

no cubanismo, como el hispano americanismo en genéral, fué ~era comidilla de 

timontes líricos con ,su granjería .de condecoradones y emolumentos, sin que 

w,a mirada sagaz s~ anticipase al porvenir. Una y cien veces se ha publicado el 

deonivcl de la balanza de importaciones y exportaciones entre España y Cuba, 

y no nos explicamos porqué hasta hoy no ha podido llevarse al ánimo del Go­

iiierno de E;spaña la necesidad de otorgar mejoras a los dos únicos productos que po· 

dían contrapesar los variados y cuantiosos que continuamente le coip.pramos. Si 
nuotro J>C?bre azúcar, que tantas arnarguras nos está ocasionando hoy, y nuestro 

menguado tabaco, .cuyas ganancias amenazan escaparse también en volutas 

de humo, no lograban mejoras de trato en los aranceles españoles, ¿cómo iban 

a pretender mantener en nuestro merca~o sus aceites, sus vinos, sus tel~, sus 

constrvas y su hegemonía exportadora en suma? 

Pese a todos . los ]azos más o menos apretados o sueltos, la pretensión era 

imposible y acaso más que pretensión fuese solo la acritud cómoda de quien 

goza de un favositismo sin resistencia. L o que el Gobierno del General Ma­

chado ha hecho comprender, no era cosa tan árdua. Que Italia, Francia y Por­

tugal podían suministrarnos artículos similares a los .de España si esta no lo­

graba vencer la oposición de la Arrendataria de tabacos y de los remolacheros 

peninsulares, no debían ignorarlo ni aún· las ordenanzas de ambos minisi:erios 

de relaciones exteriores. Y no habría, acaso, sido necesaria excesiva energía en 

el lenguaje para hacer comprender la necesidad dolorosa de una guerra de ta­

rifas, si la gran retórica, que a modo de yedra ocultadora y destructora envuelve 

J.s 1?!acioncs espirituales y materiales entre América y España, no hubiese pos­
puesto el problema ·hasta hoy. 

Nos negamos a creer que otros gobiernos no hubiesen hecho lo que hace 

ahora el del General Prlmo de Rivera. Bajo la cabeza que sueña y· bajo la boca 

que pronllncia discursos y aún baj9 el corazón que siente, está el estómago con 

inaplazables necesidad,s. Y Cuba, una de cuyas supremas fuerzas es el poder 

de ttansformar en cubanos a cuantos en e.lla viven, hubiese encontrado para 

reiYindicar su derecho de defensa no . ya la fuerza escueta de su soberanía, sino 

la opinión unánime de los comerciante, inclusos los españoles, a quienes el régi­

men actual de desigualdad solo beneficia en la vanidad patriotera. 

P~cricamente nuestro azúcar tiene e~caso porvenir en el consumo hispá­

nico, ya que la producción nacional satisface casi por co~pleto las necesidades. 

Después de la guerra mundial en la que, precisamente por mediación extraoficial de 

un cónsul, fué importada por Barcelona una cantidad apreciable de azúcar cubano, 

la compra de nuestro producto fundamental ha sido nula. Y · el tab;,co, en con­

diciones difíciles, encarecido por circunstancias que nadie ignora y perjudicado 

.,; "' calidad por los envases tenues que por peso bruto exije el adeudo, ha sido 

mlucido en gran párÍe. ¡Vendría a modificar el tratado de manera inmedia­

ta estaS eventualidades adversas? Tal vez no; más nuestra cancillería .. da­

rla pruebas de una visión harto corta si no atendiese más que al horizonte visible 

de nuestras relaciones con la madre patria de la · que necesitamos inmigración 

1 , la qu~ estamos ligados por vínculos que si la mutualidad de conocimiem'o Y 
buen trato, fortifican, reportan:ÍIL beneficios mutuos al futuro invisible. No es 
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menester demasiada vista para comprender que en nuestro calendario político la 

fecha de este intento de sacar nuestras relaciones con España del cauce estéril 

de los latiguillos seudo oratorioo y de la purpurina alumbrada con luces de ben­

gala, debe marcarse con cifras rojas. Todavía otra vez los hechos van a de­

mostrar que la imaginación activa es mil veces más util que el sentido práctico 

inerte. ,El tratado Hay-Quesada fructificó tras muchos años de vida incompleta en 

un fasto glorioso para nuestra personalidad internacional. Este tratado comercial 
ccin la metrópoli de ayer, puede dar mañana frutos nutritivos que no excluyen la 

flor del buen trato ni la sombra rumorqsa del árbol racial, tan grata siempre 
que no sea adormecedora como la SOl}1bra del manzanillo. 

* * * 
Imaginación activa, hemos escrito. La imaginación es la más calumnia-

da de las facultades humanas. Sin ella no hay progreso ni actividad fecunda. 

Por la imaginación el hombre ha roto las fronteras del espacio y del tiempo y 
ha medido la luz y1 el volumen de los astros remotos. Por la imaginación el 

su~ño y la quimera de hoy es realidad mañana. ¿Cómo este don óptimo de los 

dioses iba a ser excluído de la política que es el arte de regir los esfuerzoo de los 
hombres camino de la felicidad1 No, no es posible. Cuando os digan de un 

hombre, para menospreciarlo, que ~ A ~emasiado imaginativo, estad seguros de que 

quisieron decir otra cosa. 

La imaginación separa al politicastro del político y al político del estadista. 
El primero trampea entre los expedientes cotidianos, entre promesas y pretextos; 

el político atiende a los problemas perentorios lo mismo que el médicO o el ci­

rujano obfigados por la urgencia de la enfermedad; el estadista adivina la ór­

bita que ha de recorrer en el futuro su país, previene y aparta los obstáculos y 
destruye los morbos y suple, merced a una opoterapia preventiva; los elementos 

insuficientes en el organismo de la patria. Para conquistar el voto en la asam­

blea o en el comité, no hace falta imaginación; para merecerlo, en un alto cargo, sí. 

Un indudable anhelo de reacción contra la inmoralidad administrativa nacido 

en el pueblo, sostielle al gobierno actual de la República. Sean cuales sean sus error~s, 

que en toda obra humana cabe el defecto, este propósito de probidad ha de aca­

rret1rle honor y gradtud. Si ese régimen regenerativo se sazona con la divina 
sal de la imaginación, su labor se~á más duradera, más honda. Imaginación para 

compreflder que no solo bienes acuñados o estampados pueden robarse, sino . tiem­

po, espacio usurpado por la ignorancia a la idoneidad; imaginación para ver an­

ticipadamente en la nada las mejores real idades posibles; imaginación para pla­

near sobre el papel leyes que rijan a nuestros hijos y caminos que hagan menoo 

trabajosos sus pasos. ~ este respecto el actual secretario de Obras Públicas, til­

dado tan a la ligera de imaginativo, merece toda nuestra simpa.tía. ¡ Que sea 

práctica su imaginación y no tardarán en comprender quienes se la reprochan 

que el árbol de 'donde sacaban las hadas sus varitas mágicas era el árbol de la 

imaginación precisamente! Solo un poquito de memoria basta para recordar que el 
submarino que hace cincuenta años era fantasía en los novelas de V Julio Verne, fué 

hace poco amenaza terrible ha jo todos los mares del mundo. 

Y si, en todo caso, resultase contra nuestra creencia que el Sr. Carlos Mi­

guel de Céspedes tiene démaslada imaginación, que reparta la que le sobre entre 

sus compañeros de Gabinete, y así serán mejores nuestros tratados, mejor nues­

tra sanidad y hasta. mejor nuestra Hacienda, ya que hasta las mismas cifras en­

sanchan el poder de su rigidez inexorable, gracias a la su¡xrhumana facultad que 

permite .a los hombres penetrar en e) unlverso invisible y poner un poco de por• 

venir en el presente. 



E 
L árbol estaba en fren­

te mismo al banco en 
que me hallaba sentado 
en los jardines de 
Kew. Un árbol co­

mún, excepto que tenía hojas muy 
delicadas y puntiagudas, y · parecía 
haber mucho espacio entre sus ramas. 
Yo lo estaba mirando · sin ningún 
interés particular cuando ví enca­
minándose hacia mí a un hombre 
alto y corpulento. Parecía muy so­
lo en el can:iino en que se paseaba. 
E l también echó un vistazo al ár­
bol, miró la etiqueta colgada en el 
tronco, y se paró inclinándÓse un 
poco para: adelante, con las manos 
apoyadas en el bastón. Entonces 
sen tí un ligero gruñido. 

-"Moros Alba"---<lijo, fru n• 
ciendo las ceja!r-; .nunca lo había 
oído llamar por este nombre-me 
hizo un ligero saludo. ¡Sabe algc 
de árboles, seiior? 

-Muy ¡,;,co--le contesté. 
El quedó callado un rato. 
-Raro, como los olores y las co-

sas le hacen · pensar a uno. ¡ Se ha 
dado cuenta de eso alguna vez? Las 
cosas más que las gentes, y los olo­
res más que Ias cosas. 

Yo asentL N o había naJa ·en su 
aparienda · que despertara la imagi­
nación. U na cara ancha con una 
tez de mal color; unas manos gran­
des y lisas y· un cuerpo grueso y flo­
jo del que caía su traje arrugado y 
deformado. Sus ojos eran muy pe­
queños y de un gris verdoso. 

Caminó despacio alrededor del 
árbol y volvió. 

-Qué raro que no haya venido 
derecho a este átbol. Apuesto que 
en los jardines de Kew no hay un 
hombre que tenga por una morera 
blanca los sentimientos que tengo yo. 
¡ Usted no · esperaría eso de un indi­
viduo que tiene un pequeño alma­
cén en Clapham, verdad? 

Era tan' obvio que él deseaba con­
versar, que yo me limité a estarme 
t ranquilo, agradable y afable. Por 
lo menos hasta que supiera lo que le 
pasaba por la mente. No había en 
él nada misterioso, ni nada sospe­
chow en su manera de ser; pero 
nunca se puede saber. De todas 
maneras, yo disponía de una hora 
de ocio. 

- Morera blanca-murmuró él. 
¡Por Dios, por Dios! 

Me reí un poco. 
Metió un dedo grueso en el hor­

iii'llo de su pipa, prendió un fósfo­
·' º y comenzó a chupar despacito. 

- Hace vein ticinco, no, veintiséis 

años, yo vivía entre moreras blan­
cas. Era vivir aquello, comprende 
bien-divagaba él,-y no mante­
nerse vivo no más, como lo hago 
ahora. Usted no sabe quién soy yo, 
nunca lo sabrá. ¡ Le molesta que 
hable así? 

-De ningún modo. D iga lo que 
quiera. 

-Muy bien; eso me ayudará bas­
tante. Es muy extraño que yo ha­
ya venido a Kew para decirlo. 
Siempre me pasa eso: topo siempre 
con lo que menos esperaba. Pero, 
¡ de qué vale esperar las cosas? Ca­
si siemp~ uno se equivoca. 

C oinddí con su filosofía, y él 
parecía explicarse poco . a poco. Com­
prendí su método de comenzar. Exa­
minándolo más de cerca, me hacía 
recordar algo, que yo no me supe 
explicar. 

-Volviendo a "Morus alba"­
continuó. moviendo la cabeza como 
si tuviera rem1n1scenc1as-, ¡ eso 
hace desfil ar por mi mente tantos 
cuadros que en una época eran fres-
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cos, y al ser barnizados vuelven a 
recuperar su frescura! Son las co­
sas que uno está siempre manosean­
do las que se ponen viejas, no las 
guardadas en el estante. Aquel ár­
bol viene de Asia. 

-Así dice la etiqueta. 
-Sí, está muy bien . Allí estuve 

yo, al norte de Birmania. ¡ Ha es­
tado allí? 

-No. 
-Cuando se sube al río Irrawady 

viajan do en dirección al nordeste, 
se llega a la provincia· de Shan. Allí 
están las colinas de M ong también. 
Y o estuve negociando en aquellas 
partes. Poco me importa también 

. en que negociaba. U no se pone así, 
y nada le importa mayormente. A 
lo menos a mí nada me importaba. 
Todo lo que quería era vivir ; y, 
por Dios, ¡ qué vida era la mía! 

Pregunté algo respecto a los ha­
bitantes. 

-Bueno, no son como los bir­
manes, :que no matan. E.so es con­
tra la religión de Buda. Allí en 

las ·provincias de Shan son distinta¡, 
Y o vagué por allá algún tiempo, y 
después seguí vi.ajando- por las fron• 
teras del sur de la China. 

-Usted estaba muy lejos de la 
civ¡lización-aventuré ye, 

El movió su cabewta. 
- Es ahí donde se equivoca u~ 

ted. Y o estaba en medio de una ci­
vilización mucho más vieja que b 
nuestra. D e todas maneras, ¡qui 
es lo que se comprende por la c~ 
vilización, ¡ El rad io y el cine? Y, 
lo creo que no. Tengo un aparato 
de dos vál vutas en mi casa de Cla­
pham. · Fuí obligado a compt'arlo. 
Mi muje~, ¡comprende? Yo lo odio. 
Prefiero mil veces sentir una cam• 
pana de iglesia a través de un va• 
lle La campana que siento ahon 
es la maldita cosa que suena cuan• 
do se abre la puerta del almacén. 
A mi mujer le gusta eso. Yo no 
me que jo. E lla es muy buena, ha;­
ta cierto punto ¡ casado? Bueno; 
no importa. No se case, a no 
ser que le obliguen a ello. El 
azúcar subi,6 medio penique la 
libra esta mañana, y me cansé tan• 
to explicando que yo no ganaba más 
con eso, gue me mandé mudar y 
vine para acá. Ahora he topado con 
"Morus alba" , y eso me ha hecho 
recordar. ¡Azúcar! ¡ Al infierno! 

Yo aguardé . 
-Es un país rarísimo aquel ·Jí. 

mite del sur de · la China, y Dios 
-sabe dónde acaba. Entre esa gente, 
lo que más me llamaba la atención 
era que saben m4cho más de lo que 
dan a en tender. No les gustaban 
los extranjeros, y yo no les gustab~ 
Seguramente los monjes eran la cau• 
sa de esto. Y o negociaba durante 
algún tiempo, recibiendo de vez en 
cuando insinuaciones de que por el 
bien de mí salud sería conveniente 
que siguiera viaje. ¡ Le gustan las 
esmeraldas? 

-Mi pied ra predilecta, 
El quedó callado un momento. 
-Me enloquezco por ellas-di• 

jo despacio.-Hay algo en el verde 
gue no puedo resistir. Preferiría 
tener una piedra realmente buena y 
guardarla para mí, que cualqul.r 
otra cosa en el .mundo. En ese pa(s 
de que hablo, las hay en abundancia. 
L os comerciantes ricos las aprecian 
much ísimo. Tienen sus propias mi• 
nas en las colinas y no permiten el 
acceso a ningún extraño. Si uno 
entra en una propiedad de esas, le 
garan ti,zo que no sale más. Com• 

( Continúa en la pág,251 



E 
L árbol estaba en fren­

te mismo al banco en 
que me hallaba sentado 
en los jardines de 
Kew. Un árbol co­

mún, excepto que tenía hojas muy 
delicadas y puntiagudas, y parecía 
haber mucho espacio entre sus ramas. 
Yo lo estaba mirando sin ningún 
interés particular cuando ví enca­
minándose hacia mí a un hombre 
alto y corpulento. Parecía muy so­
lo en el camino en que se paseaba. 
El también echó un vistazo al ár­
bol, miró la etiqueta colgada en el 
tronco, y se paró inclinándose un 
poco para adelante, con las manos 
apoyadas en el bastón. Entonces 
sentí un ligero gruñido. 

-"Mor'us Alba"---<iijo, frun• 
ciendo las cejas--; .nunca lo había 
oído llamar por este nombre-me 
hizo un ligero saludo. ¿ Sabe algr 
de árboles, señor? 

-Muy poco--le contesté. 
El quedó callado un rato. 
-Raro, como los olores y las co-

sas le hacen ·pensar a uno. ¿Se ha 
dado cuenta de eso alguna vez? Las 
cosas más que las gentes, y los olo­
res más que fas cosas. 

Yo asentí. No había nada ·en su 
aparienci'a · que despertara la imagi­
nación. U na cara ancha con una 
tez de mal color; unas manos gran­
des y lisas y un cuerpo grueso y flo­
jo del que caía su traje arrugado y 
deformado. Sus ojos eran muy pe­
queños y de un gris verdoso. 

Caminó despacio alrededor del 
árbol y volvió. 

-Qué raro que no haya venido 
derecho a este átbol. Apuesto que 
en los jardines de Kew no hay un 
hombre que tenga por una morera 
blanca los sentimientos que tengo yo. 
¿Usted no · esperaría eso de un indi­
viduo que tiene un pequeño alma­
cén en Clapham, verdad? 

Era t1ri obvio que él deseaba con­
versar, que yo me limité a estarme 
tranquilo, agradable y afable. Por 
lo menos hasta que supiera lo que le 
pas.1ba por la mente. No había en 
él nada misterioso, ni nada sospe­
choso en su manera de ser; pero 
nunca se puede saber. De todas 
maneras, yo disponía de una hora 
de ocio. 

- Morera blanca-murmuró él. 
¡Por Dios, por Dios! 

Me reí un poco. 
Metió un dedo grueso en el hor• 

n/llo de su pipa, prendió un fósfo­
.ro y comenzó a chupar despacito. 

-Hace veinticinco, no, veintiséis 

años, yo vivía entre moreras blan­
cas. Era vivir aquello, comprende 
bien-divagaba él,-y no mante­
nerse vivo no más, como lo hago 
ahora. Usted no 6abe qufén soy yo, 
nunca lo sabrá. ¿ Le molesta que 
hable así ? 

-De ningún modo. Diga lo que 
quiera. 

-Muy bien; eso me ayudará bas­
tante. Es muy extraño que yo ha­
ya venido a Kew para decirlo. 
Siempre me pasa eso: topo siempre 
con lo que menos esperaba. Pero, 
¿ de qué vale esperar las cosas? Ca­
si siempr'e uno se equivoca. 

Coinddí con su filosofía, y él 
parecía explicarse poco . a poco. Com­
prendí su método de comenzar. Exa­
minándolo más de cerca, me hacía 
recordar algo, que yo no me supe 
explicar. 

-Volviendo a "Morus alba"­
continuó. moviendo la cabeza como 
si tuviera rem1-n1scenc1as-, ¡ eso 
hace desfilar por mi mente tan tos 
cuadros que ·en una época eran fres-
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cos, y al ser barnizados vuelven a 
recuperar su frescura! Son las co­
sas que uno está siempre manosean­
do las que se ponen viejas, no las 
guardadas en el estante. Aquel ár­
bol viene de Asia. 

-Así dice la etiqueta. 
-Sí, está muy bien. Allí estuve 

yo, al norte de Birmania. ¿ Ha es­
tado allí? 

-No. 
-Cuando se sube al río Irrawady 

viajando en dirección al nordeste, 
se llega a la provincia· de Shan. Allí 
están las colinas de Mong también. 
Y o estuve negociando en aquellas 
partes. Poco me importa también 

. en que negociaba. U no se pone así, 
y nada le importa mayormente. A 
lo menos a mí nada me importaba. 
Todo lo que quería era vivir; y, 
por Dios, ¡qué vida era la mía! 

Pregunté algo respecto a los ha­
bitantes. 

-Bueno, no ·son como los bir­
manes, :que no matan. Eso es con­
tra la religión de Buda. Allí en 

las ·provincias de Shan son distin~ 
Y o vagué por allá algún tiempo, r 
después seguí viajan do· por las fron• 
teras del sur de la China. 

-Usted est1ba muy lejos de li 
civ¡lización-aventuré yn 

El movió su cabezota. 
-Es ahí donde se equivoca us­

ted. Y o estaba en medio de una ci­
vilización mucho más vieja que la 
nuestra. De todas maneras, ¡qui 
es lo que se comprende por la ci­
vilización, ¿ El radi'o y el cine? Ya 
lo creo que no. Tengo un aparato 
de dos válvuias en tni casa de Cla­
pham. Fuí obligado a comprarlo. 
Mi mujer, ¿comprende? Yo lo odio. 
Prefiero mil veces sentir una cam­
pana de iglesia a t ravés de un va• 
lle La campana que siento ahora 
es la maldita cosa que suena cuan• 
do se abre la puerta del almacén. 
A mi mujer le gusta eso. Yo no 
me quejo. Ella es muy buena, has­
ta cierto punto ¿casado? Bueno; 
no importa. No se case, a no 
ser que le obliguen a ello. El 
azúcar subió medio penique la 
libra esta mañana, y me cansé tan• 
to explicando que yo no ganaba más 
con eso, que me mandé mudar y 
vine para acá. Ahora he topado con 
"Morus alba", y eso me ha hecho 
recordar. ¡Azúcar! ¡ Al 1'nfierno! 

Yo aguardé. 
-Es un país rarísimo aquel ']í. 

mite del sur de · la China, y Dios 
-sabe dónde acaba. Entre esa gente, 
lo que más me llamaba la atención 
era que saben m4cho más de lo que 
dan a entender. No les gustaban 
los extranjeros, y yo no les gustab~ 
Seguramente los man jes eran la cau­
sa de esto. Y o negociaba durante 
algún tiempo, recibiendo de vez en 
cuando insinuaciones de que por el 
bien de mí salud sería conveniente 
que siguiera vía je. ¿ Le gustan las 
esmeraldas? 

-Mi piedra predilecta. 
El quedó callado un momento. 
-Me enloquezco por ellas--di-

jo despacio.-Hay algo en el verde 
que no puedo resistir. Preferiría 
tener una piedra realmente buena y 
guardarla para mí, que cualqu~r 
otra cosa en el . mundo. En ese paÍs 
de que hablo, las hay en abundancia, 
L os comerciantes ricos las aprecian 
muchísimo. Tienen sus propias mi• 
nas en las colinas y no permiten el 
acceso a ningún extraño. Si uno 
entra en una propiedad de esas, le 
garanti,zo que no sale más. Com• 

( Continúa en la pág,25 1 



Lns fotografías que aparecen en esta página nos m ¡u:s­
trnn algunas escenas de' Pícara y Caprichosa; una impar­
tan/e producción francesa filmada reciente por la Sascha 
Film de París. Esta película lanza al mundo cinemato­
gráfico una nueva estr_ella, L ILIANE DAM!T.1, 
de extraordinaria belleza. Esta joven actriz es la triun­
fadora en un certamen organizado por la casa produc­
tora, en el cual participaron más de cien lindas umdida­
tas pnrisfrnscs de diez y seis II veintiún 111ios . j Y qué 

bien luce LI LI A NE' . 
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ESBJERB ( DINAMARCA) 
U na ven tana del hotel en Esbjerb. 

Está amaneciend o ; el mar bri tla, 
turbio, color de ace ro, por debajo 
del cielo gris, con alg unas franjas 
azu les y moradas. 

E nfrente aparece en tre la bruma 
la cinta verde, tri ste , de la isla de 
Fano, como un reptil soñoliento. El 
lucero de ia maii ana com ienza a pa­
l idecer en el hori zon te, y a medida 
que la estrella palidece, la franja 
de cielo azul que le rodea va aumen­
tando de cla ridad. 

L os barcos muestran sus siluetas, 
afiladas y nsg ras, en el puerto; to­
do está inmóvil y silencioso bajo la 
mirada hri l !ante de los arcos voltái ­
cos, que resplandecen en el 3Ír,•. 

V :igones de mercancías, sacos cu­
hiertns de hule, barricas y maderas 
relucen con la humedad en el mue­
lle, cerca de los tinglados y de las 
grúas, altas y fan tásticas. 

Sobre el puerto, en un alto, se 
levanta el mástil grande del telé­
gr:1 fn ele sc1lalcs. 
..... Las g:a viotas revolotean y se dts-

tacan como hojas de papel bbn~o 
en el cielo morado. En medio del 
silencio y de la inmovil idad, un va­
porcito silba y sale del puerto como 
invitado al movimiento en la vida 
lánguida del día. 

Un poco de sol parece tocar de 
bilmente los objetos y luego suenar 
las campanas, campanas lentas, pro­
testantes, pesadas, prometedoras de 
un sermón ab urrido y largo en una 
iglesia fría y triste. 

Luego, la hora de comer . el 
pueblo desierto más tarde, el co­
legio con el maestro, las parejas de 
enamorados mirando el mar, los co­
merciantes ricos que van en auto y 
las tabernas que dejan salir rumo­
res de acordeón. 

Triste, triste. L a tarde es triste. 
El cielo g ris, con nubes obscuras en 
el horizonte, se abre a veces para 
dar paso al ·sol amarillo y pálido. 

La línea monótona de la isla de 
Fano enrojece con estos últimos res­
plandores como la espalda de algún 
viejo dragón de fá bula. 

El mar azul va tomando otra vez 

color de acero. El cie lo se despe­
ja y comienza a brillar la estrella 
del crepúsculo. En el puerto todo 
aparece inmóvil: los vapores, las lan­
chas, los barcos de vela 

En la ca lle principal de la ciu­
dad, a la luz de los arcos voltaicos, 
todavía sin brillo, en la claridad 
opalina del atardecer, pasea la gen­
te endomingada. En la plaza, al­
gunas pobres viejas grotescas, y ·hom­
bres c·aricaturescos y tristes, cantan 
en corro, acompañados del estruen­
do de los cornetines y de los trom­
bones, los himnos de la Salvation 
Army .. 

FIONIA 
¡Fionia! ¡Fionia ! I sla fértil, sin 

alturas. Verdor de prados. Jardín de 
Dinamarca. 

A lo lejos alguna ligera ondula­
ción de la llanura, alguna colina 
suave; en el fondo, campos de ce­
reales, praderas con vacas blancas y 
negras. 

En medio de _ las heredades, gran­
jas de paredes claras y de te jada obs-

curo, dentro de hondonadas rodea­
das de árboles para defenderse de 
los vendavales; huertas con empali­
zadas y setos vi·.vos. Aquí y allá cho­
zas blancas, con el techo de paja o 
de rama je reverdecido por los mus­
gos, cerca de un arroyo transparen­
te y de álamos frondosos. 

En las colinas bajas, bosques es­
pesos, chopos y sauces, molinos de 
viento grandes, con el te jada de pi­
zarra, como una cabeza con su som~ 
bl'ero y una escarapela, o como un 
casco de prusiano. 

Pueblos de ladrillo, con iglesias 
con la torre recubierta de cobre ver­
doso; calles rectas, fachadas limpias, 
bronces bruñidos, cristales resplan­
decien tes,. flores en las ventanas y 
espejos espías para ver sin ser visto 
a quien pasa. · Campanas en las to­
rres. Biblia a todo pasto, salmos en 
las iglesias, escuelas modelo; un 
piano burgués que suena en la casa 
de una plazuela triste. 

j Fionia ! ¡ Fionia ! Isla fértil, sin 
alturas. Verdor de prados. Jardín de 
Dinamarca. 

2/a decuenéo 
ft~r ~Lfte_!lu i :r!iJ 

E chese usted para acá 
Porque es inútil su empcíio 
N o tengo desocupada 
H oy habitación ninguna: 
Cama, sí, puedo dar una 
Que por nad ie está tomada. 
-No sabes cuánto me alegro . 

Por ver si el negro pintaba 
Le pasó, temblando, el dedo. 
Al fin se tranquilizó 
Nuestro gallego cobarde, 
Y viendo que ya era tar'de 
En su cama se acostó. 
Al rayar la madrugada, 

Anoche, a las once y veinte, 
Si no es mi memoria in fie l, 
Se presentó en un hotel 

-Pero sepa, fran camente, 
Que en la ot ra cama de enfrente 
Se encuentra durmiendo un negro. 
-No importa, dijo el gallego ; 
Necesi to descansar . 

Siempre puntual y obediente, . 
Dió en la puerta el · dependiente 
Los gol pes de la llamada. 

D e medio piso y decente, 
Un galkgo (sin se r fran co ) 
Y dijo :il de h ca rpeta, 
Colocando su maleta 
En el asiento de un banco: 
-Necesi to que me des 
Un cuarto con huc11 a cama, 
Y , in f:tl t:i se me llama 
E·"1ctamcnte a las tres. 
).

7 n1gicnclo el m3letlJn 
O u,; m:dctín que traía, 
l\ ,r l:i c,calc ra subía 
El ga l lrµ:o tnocc tón, 
Cuand<> k deti ene el dueiio 
D iciénd<>le : 

-: A donde vá? 

¡ Qué no se olviden llamar! 
-Duerma tranquilo. 

-Hasta luego. 

Como el ga llego en cuestión 
D e negros nada sabía , 
N atural mente quería 
Verlo en aquella ocasi,ín; 
Y ya en la alcoba sencilla, 
L11eg0 que la puerta echi,, 
Junto a la ca1na encendió 
Con cuidado una cerilla. 
Sintiendo un poco de miedo, 
Y al observar que roncaba, 

'º 

Salió en seguida el gallego, 
Y aunque de .muy mala gana, 
A obscuras la palangana 
Buscó a tientas como un ciego ; 
Y encontrando un recipient~, 
C omo no vió que era tinta, 
Cree que se lava . y se pinta 
L a ca ra con1pletarnente . 
Sale, al fin, con su maleta 
Dando tumbos como un viejo; 
Y al mirarse en el espejo 
Que está junto a la carpeta, 
D i jo : ¡ Por poco me alegro! 
¡ Qué animales son aquí! . 
En vez de llamarme a mí 
Este hombre ha llamado al negro! 



r 
j La vt;a.aa es que vzentt o 
esta plana dan ganas de ir- <; ~ 
se a vivir a la playa de ~✓-

Marianao r r,-
(Fotos Camfr~z.~~o .) 
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Sr. ARTURO MON­
TOR I, ilustre escritor y 
pl'rlagogo cuhano, y uno 
de los más · brillantes co­
/11borarlort•s que han hon­
mdo las páginas de CAR­

TELES, que ha sido nom­
brado A gregario téc·ruco 
ie la Secretaria de 1 m ­
trncción Pública en la 
Embajada de Cuba en 
TVa shiugton, ciudad para 
la que embarcó el lunes 

pasado. 

¡ El Sr, M inistro de España, el D elegado de la Cruz R o­
--- . ja E spañola, Sr . Plá ; Presidentes de Sociedades Españo­

las de Cuba e invitados a la velada que se celebró en ho­
.. nor det Dr. L O PEZ D E L VA LLE, en el Casino Es­

pañol, y en l, , que le fué entre.garla la Placa de l H onor 
y del M érito que le otorgó el R ey A l f onso X III . 

El General GER A RDO M ACHADO, 
acompm,ado del General CRO W DER y 
del Vice-Almirante CHRIST Y de la Es­
cuadra de Control americana que llegó a 
nuestro puerto la semana pasada, en la vi­
;ita de cortesía que la oficialidad de las na-

ves hizo al Primer M axistrado. 

proclamado candidato· a la alcaldía de 
la H abana por los partidos Republica­
no y Popular, y que constituye en los 
actuales momentos la m ás legítima es­
peranza de todas las fuerzas vivas de 

la capital. 

TA, el "hom bre f uerte" del Partido 
Liberal en la H abana, cuya postulación 
para ocupar la alcaldía capitalina por 
un nuevo período ha sido recibida con 
grandes muestras de regocijo ,por sus 

numerosos amigos y co"eligionarios. 

,,é'ea, en el froxil'ncr núnzercr de "t?~¿e~"-. 
nuesl-ra en.trev~sla con @l ?Jr. Pl~el ///a71a1?0 ~mfl 
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El nuevo Ministro de Chi­
na, Sr. LIAO NGAN­
TOW, fotografiado al 
salir de Palacio, después de 
presentar sus credenciales 
al Sr. Presidente de la Re-

pública. 
(Foto Kiko. ) 

DOLZ, Cate­
drático Jl la Facultad de Derecl,o, 
pronunciando su notable conferen-
cia sobre Los errores. de l dwecho. 

Presidencia de la sesión celebrada en 
la Universidad Nacional a la qut asis­
tió el Presidente de la R epública, y en 
la cual el Dr. RICARDO DOLZ 

pronunció su aplaudida cnnferencia. 
(Foto K iko.) 

·u 

CARLOS GU­
TIERREZ Y 
BOFFILL, el 
hijo mayor de 
Esperanza Iris, 

de qw: acaba 
morir • a canse- • 
cucncia de un 
acciden.te , en un 
colegio de 
Springfield, don­
de cursaba sus 

estudios. 

~ 
~ 

Grupo de invitados a la seS1Ón extraordi­
naria celebrada por la Sociedad Odonto­
lógica Cubana, en la A endemia de Cien­
cias, en la que el Dr. MARCELINO 
WEJSS pronunció una interesante confe-

rencia sobre cuestiones odontológicas. 
( Foto Kiko. ) 



bella sofrra1110 dramá­
tica que forma parte 
del elenco de In pró­
xima temporada d,· 

ópera. 
( Foto Alfred'J.) 

prono espaííoln 
ELVIRA DE 
HIDALGO, 
primera · figura 
f em<'1,Í,1U1 de la 
compa,iía r¡ u e 
nos trrrerá An­
d,·és rlr Srgurola. 
(Foto Alfred's.) 

El bajo VIRGIL/0 LAZZA­
RI, pertenecientr a In Chicago 

Civic Opera Cn. 
(Foto Da1uerre.) 
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A qui teneis un vestido de soiree tal como los que se llevarán en el año 
evolucionando de m odo tan emocionante como en estos últimos tiempos . 

maniquí viviente del ,Porvenir. 

1928, si las modas femeninas siguen 
La linda THEL'Md PARR es el 

M·a l tina ''TI VOL i' ': Vigor, N u tri e i ó n Belleza 

• < 



E
L injusto e incalificable 

atrope llo que acaba de 
cometer el Gobierno 
di ctatorial de Primo de 
Ri ve~a con el insigne 

penalista y profesor espaiiol Luir 
J iméncz de Asúa, deportándolo e 
Chafa r inas, según dice la comunica­
ción of icial transm i,tida por el cabl e, 
"por habe r censurado la -obra del 
gobierno y efectuado una campaña 
de difamación tanto dentro como 
fuera de Españ,,", y suspendiéndolo, 
ames, de empleo y suel do, de su cá­
ted ra, ha servido, entre otras mu­
chas cosas, para pon er de re lieve la 
discrepancia radica l que sobre el 
concepto del patriotismo sue len te­
ner los ci udada nos de un país an te 
hechos o si tuac iones de carácter polí­
tico o nac ional. 
Creen algunos encarnar en si no ya 

la rcprcscntacic'm de la ~atria, si no la 
patria m isma, al extremo de conside­
rar C<J ll10 ataqu es a ésta , las censu­
ras o críticas qt1 e a ellos se les hagit. 

P ero para otros, y para mí, el 
patriotisn10 hutnano, e l pa triotismo 
útil y fruc tífero es el patri ot is­
m o renovador ; es el que busca 
en la historia del pasado y en 
el desenvolvi m iento del presen te los 
errores y l~s de fcc tos, no para cen­
surarlos )' ponerlos en la picota sim­
plem ente por el gusto de hacerlo , 
sino para encontrar en ellos ense-
1ianzas que permitan evita r en el 
111 :11i ana la rr¡wtición de hechos aná­
logo$; es el patriotismo que en si ­
tuaciones críticas y en 111 ,H11e ntos <li ­
fí ciles no quie re ocultar; envolvi¿.n­
dt1lt1s hipt',crit:1111cntc rn h ba ndera 
los er rores y los crímenes, ni t ra t, 
de ahnzar ~on las nota s Yibrantes 
del hi m-no patrio el clamor del pue­
blo que pide justicia )' recti:ficación 
Es el patriotismo que dice la verdad 
au nque ést.1 sea amarga y dolorosa . 

No es de buenos ciudadanos sino 
de histri ones, cubrirse con la m:ís­
cara del optimismo, cuando en lo 
priYado se confiesan nuestros m ales, 
o cuando se es causante de ellos; y 
la gravedad consiste en que los vi­
cios y defec tos de la nación existan , 
n o en que se anal icen y estudien con 
alteza rle m iras 1· de propúsi tos; y 
el ciudadano verdadera mente patrio­
ta n o puede cerrar los ojos ante las 
lac ras y las corruptelas políticas y 
sociales de su país, sino que, por el 
con trario, el amor a su pa tria )' el 
dl'SCO <le su progreso y mcjora1n ie nto 
1c obligan a enfrentarse con mácu­
las y defectos para censurarlos, es­
tudiar los y busrnr su remedio. 

LA PROTESTA DEL GR UPO M INO RISTA 

Primo de R ivera- Madrid 
Grupo M inorista de intelectuales cubanos protesta in­

cali f icable atropello J im,nez. de A súa, gloriosa figura repre­
sentativa intelectua.!idad espa,íola conlemporrínea, que en re­
ciente viaje nuestra R epública enalteció grandemente su pa­
tria; y, dado vínculos históricos e identificación actual de 
Cuba con ln E spa,ía nueva, f ormula votos rP.stablecimiento 
esa nación amiga, justicia, libertad, derecho . 

Emilio R oig de L euchscnring, l uan Mar-inello Vidau­
rreta, Agustín A costa, M aría Villar Buceta, Mariblanca Sa­
bas A lomá, Rubén Martinez. Vi/lena, Conrado W. Massa­
guer, l osé Manuel A costa, l uan A ntiga, l osé A. Fernándec;;. 
de Castro, Alfredo T. Quífrz , Alejo Carpentier, Enrique Ser­
pa, Osear Soto , José Z. Tallet , Alberto L omar Schweyer, 
Guillermo Martínez. M árquez, J orge Maiíach, A ndrés Nú-
1iez. Olano, Fernando L lh, Félix L izaso, E A -vilds R amírez.. 

Ya lo dijo Martí en versos in­
mortal es : 

¡ D el tiran~? Del tirano 
d1 tod_o, ¡dí más !: y clava 
con furia ol.i, mano esclava 
sobre su op·,"1bio al tirano. 

¡ D el er ror? Pues del error 
dí el an tro, dí las ve redas 
oscuras : dí cuanto puedas 
del t irano y del error. 

Primo de Rivera castigó a J imé­
nez de Asúa porque dice que ha difa­
mado a E spa1ia, principalmente en 
, \méri ca , en Cuba, última Repúbl i­
ca· de nuestro C ontinente que visi tó. 

Ante esta acusación, nosotros los 
cubanos tenemos la pa labra, y nues­
tra palab ra en este caso es la única 
que puede resolver la lit i.< . 

Y los cub~nos a t ,rm,i'm"s solem­
n etnente: 

Que jam:ís el nombre de España 
ha sido tan enaltecido en Cuba , co­
m o lo fué durante la estancia en 
nuestra tierra del insigne cakd r'áti ­
co de D erecho Penal. - Desde nues­
tro P rc- idente, el G cr,cral :v1acha­
do, nuestro~ profesores, científicos, 
l itera tos, artistas, periodistas, estu­
diantes , eleml'ntos oficiales dd P o­
der Ej ecu tivo, del L egi;lati,·o y de l 
Jud icial, todos los que en Cuba va­
len o representan algo \ it r•· n en Ji­
ménez de Asúa , por sus con ferenc Í;1s, 
sus cursos universitari os )' hasta por 
su con,·ers:iciún, lo que ya por sus l i­
bros tenía suf icientemente fk n1ostra­
do : que era uno ck los pr imeros pe­
nal istas contemporáneos, talen to 
cla rísim o, cu ltura vastí c:: i1n a, alto 
pcn,:un iento, nobl e corazón, hom­
bre de idea, nucl'-as, al tanto de t0-

do progreso científico, defensor de 
toda sana reforma social o política. 

Y cuando tan alto· poníamos los 
cubanos el nombre de J iménez 
de Asúa, junto a él, y por él, ponía­
m os tam bién muy alto el nombre 
de Esoa1ia. 

Y centenares de veces se rep1t1O 
en periódicos y revistas, en tertulias 
y en corr illos, que E spa11a era hoy 
una nación grande, g loriosa y respe, 
table porque tenía cerebros tan pri­
vi legiados como el de Jim éncz de 

Asúa . Y se hizo entonces, centena res 
Je veces, la rdación, 1nás o 1nenos 
detallada y completa, de otros g ran­
des talentos de la E spafia de h_oy. Y 
entre esos nombres que se citaban, de 
insignes españoles contemporáneos, 
glor i,as de la ciencia, las letras y las 
artes, era m uy dif íci l que no fu era 
siempre el pr imer nombre recorda­
do o citado, el de Don Miguel de 
Unamuno, otro glorioso perseguido 
por el Dircc turio M ili"tar que hoy 
r i[!c los destin os de Espa1ia. El úni ­
co- nombre que jamás se ci tó, fu é el 
Je Primo de Ri l'Cra, D igo m al 
si se CÍ'tÓ en n1uchas ocasiones, pe­
ro fu é para afir mar que Espa1ia te­
nía hoy grandes prestig :,)s mundia­
les que le daban gl- ,• ia y renombre ... 
a pesar de Primo de Rivera . 

E sto es lo que dec imos los cuba­
nos sobre bi estancia de J i111 (· nez de 
Asúa en nuestra p,1tria . 

Fué a,;;í co mo difamó a Espaiia . 
¡ H ahl cí mal contra el D irector io, 

con tra Pr imo de Rivera , contra Al­
fonso XIII! 

No fu é necrsa rin . 
Lo único que hi z1 11 a preguntas 

nuestras, )' de cuantos 1,· inte r roga­
ron sobre el pa rticular , fu é decir , 
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lo que ya su poníamos: que por sen• 
t irse espa1i ol, muy español y muy 
amante de su tierra, para la que 
deseaba progreso, bienestar y en• 
grandecimiento, material y moral, 
n i apoyaba, ni simpat izaba, sino que 
por el contrario se encontraba en 
abierta rebeldía individual con la 
di ctadura militar de ayer y pseudo 
m ilitar de hoy que dirige los desti­
nos de su patr ia . 

Y esta confesión suya, que ya es­
perábamos, nos hizo admirarle aún 
más y ad mirar aún más también a 
Espafia, a los grandes y verdaderos 
intel ectuales espafioles, al pueblo, a 
los obreros y estudiantes españoles. 

¡ Desgraciado de los pueblos que 
creen que determinado rey o presi• 
den te o d 1ctador, es la encarnación 
de su pafs, a l extrem o de considerar 
que al a tacarse a cualqui:era de ellos, 
se ofende a la patria! La patria es 
algo mucho más grande, más noble, 
m ás alto que un sefior, coronado o 
vestido con arreos militares o banda 
tri color al pecho. 

P or Cuba y por España debemos 
los cubanos romper lanzas ahora en 
defensa de Jiménez de Asúa, En pri• 
mer término nuestros intelectuales. 
Ya el Grupo M inorista, que con él 
convivió y se identif icó durante su 
permanenc ia en la Habana, ha di­
rig ido a Pr imo de Rivera, el ca­
ble de protesta que aparece en 
esta pagina. La revista SocIAL, le 
tomará co1aoo rac1on para todos sus 
números ¿Y los profesores . de 
la Unive rsidad de la Habana, qué 
van a hacer con su colega atropella• 
do? Y los abogados cubanos, ¡va• 
mos a pe rmanecer indiferentes an• 
te el compafiero ilustre, hoy en des­
g racia? 

J im énez de Asúa, aún levantado 
el castigo que sob re él pesa, le ha 
de , er imposible viv ir de nuevo en 
E spa1ia m ientras subsista la Dicta• 
dura pse udo militar . ¡ Por qué no 
nos reuni mos los abogados, y en ge• 
n era l los in telectuales cubanos, pa• 
ra conseguir, en la fo rma que sea 
oportuna, que J iménez de Asúa 
Hnga a Cuba y en Cuba dé cursos 
l ibres de D erecho Penal, para abo­
gados, estu diantes, jueces, magistra­
:los, ya en la Universidad, ya en la 
AcaJ emia de D erecho que diri gen 
un g rupo de jóvenes y brillantes le­
trados? 

Cubanos , .am an tes de Cuba: la 
id ea est:í lanzada . 

E spaño les, amantes de España, 
i queréis prestarl e a esa sugestión 
rue~tro ca lor r vu estro apoyo? 



'La g,011 casa new':yorkina Black, ~tarr and Frost, está haciendo campa,ia pro turismo cubano, al dedicarle 
-'ma de 1w mejore! vidrieras p,1ra exhibir los trofeos ccmquistado1 por la fl ota de yac/1,ts "Estrella" del 
Long /Jl,~nd Sormd, dura_nte la pasada temporada in vernal. En el m edio se vé la regia copa "Turismo" 
y a la dereclw el trofeo "BauJrdí". La Copa del tw·ismo fué conquistada por el H/ rex / /],, veloz e1quife 

que fué liábilme1lte tripulado por la familia Ratsey. 

füt1• grupo de "futbolistas" pertenecen a TH~ Viena, los 
walcs wnían precedidos de gran Jama y " cosa rara", dem ostraron su valer, derrotando de­
ciúvamcutc a una selección neoyorkina con el ('score" de 4 por O. Aquí estam os acos­
tumbrado1 a va lo contrario cuando se hace n grandes elogio1 de algún equipo visitante . ,. .... • • 
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ANTON BURG, de la Universidad 
de Chicago, fué quien se llevó los h~­
nores en el salto alto con impulso. Sal­
tó seis. p,ies, tres pulgadas de una ma 
nera perfecta. Burg hizo esta belL 
demostración en el Franklyn Field de 
Pliiladelpliia durante. la celebración 

del célebre Penn. Re/ay. 

(Fotos Underwood and Underwood) 

1GIGLJ, el gran cantante de Clpera que debutará el diccifJc/lO j,m~o a Etvira 
Hidalgo, es un fanático decidido de foJ "s ports", manteniéndose en una 
gran condiciún física como puede 1.·crse en es ta / 1~/t.Jgrafia. Gi•.t)i apan•1,· 
aquí en la máquina de remar junto a JU "bambiu(J" que 11,·:.:a cuenta dl"I 11ú­

rnero de los «strokes". 

THOMAS L I PTON, el gran "1portr11a11" inglJs fué home­
najeado por los estudiantes de la U niversidad de N cw r ork con un 
simpático "lunch". Sir Lipton se encuentra en tos E stados Uni­
do1 ultimando los detalles de una 11ue'1.ia. regata para conquistar 

la Copa "América> >. 



Cubierto de flores 
el a t a 11 d llevado 
por los que eran sus 
amigos, en sencil/.a 
cerem onia fueron 
co11d11cidos los res­
tos del gran lw rti­
C11il or L U THER 
BURBANKS al 
pequeí/0 crml'nte­
rio de Santa R osa, 
C,difornia. Esta 
f otografía J ue to­
mada durante el 

triste acto. 

in Palm Bcac/i., fué f otografiado 
-.:11,· grupo de prominentes pcrso­
nalidadn artísticas americanas. 
Dr izquierda n. derecha aparecen : 
STTUUSS, IRVING CAESAR , , 
S.·IM .1. SC:RfBNER, LASKY, • ,r ~ 
Sl-lUBERT, SELWYN, E. F. ~ ~ , 
ALBEE y M .4RKUS LOEM:. ,-. , 
T odos son magnates del tratro y el 
rim·, ron t·xr,•pción. del lihrcti.rta 
CAESAR, autor de "No, No Na-
11cttc" y o/ros éxilos de Broadway. 

Fotografías de los es­
forzados aviadores que 
emprendieron valien­
tem ente el raid aéreo 

1 

Madrid - 1Vlanila, tan 
lleno de dramáticas 
peripecias. De izquier-

1 da a derecha los capi­
tanes MAR TI NE Z 
ESTEVEZ, JOA­
QUIN LORIGA, y 
GALLARZA. Y stu 
m ecánicos: CALVO, 
PEREZ y .4ROZA-

MENA. 

and Underwood) 

LEON, el pretendien­
te bona.partista al tro­
no de Francia, primo 
del R ey de Bélgica, 
que falleció en Bruse­
las la semana pasadl. 



1-::::,:,:::_::_::_::_::_:_--------; El R ey ALFON­

• HihiJ•, de Tokío, el pontífice bu­
,11 rtrtmonias religiosaI que tu.vieron 
'n,roJ;cio de Budha Gautama. 

SO XII r abrazan­
d o a l mecánico 
R ADA, después de 
imponerle ta con­
decoración que jué 
otorgada a los hé­
roes del raid Espa-
1ja-Argelllina. E n 
la f otografía apa­
recen además: el 
Gener~ PRIMO 
DE R l VERA, ei 
Com. FRANCO, 
el Capitán RUIZ 
DE ALDA y el 

T te DURAN. 

L os heróicos avia­
d o r e s espaiioles, 
después de recibir 
la bienvenida del 
R ey A l f onso XIII. 

c::-::-:1 

Después de pasar en re­
vista a ws Granaderm 
R eales, vemos aquí al 

"R ey-JORGE de Inglate­
rra en compa,iía de los 
oficiales del prim er ba­
tallón de dicho cuerpo, 
del cual el soberano es 

Coronel en J efe. 



"Mt. Slwsta", WOOE>STOCK , PL .4 y AL­
I' .r.lR E, lus rnatro gf/11.1dor'.·s del "!/(IJ1dicnp" 
"Presidente 1vlr1clwdo". E ste valioso ejernplar 
ti,•/ "Ga,i,\·10 St<1hlc" H'r,f d coco dt · la / 0 11-

porada iórrida . 

'lJ\·;rhlflp" Y su joc key A lo11so, ganadores de 
la leru·r carrera. ce K idnap" derrl'J IÓ a Sil más 
tem ible Cúmpetidos' " ,-ircnevay" que terminó 

tercero. 

"Mercedes" el val-ioso 
ejemplar del General 
L ee Stable que. ganó 
el "Inaugural H andi­
cap" , derrotando a los 
temibles "Mt. Shasta" 
y "Snakebite", debido 

a la gran monta de 
Perdomo. 

El Ge,ieral M aclwdo, 
Dr. D olz, Femándcz 
M orreé!, Foster, Me 
A rdle y Blanco H e­
rrcra, presenciando el 
l,a11dicap desde la tri-

bu11a de los Jueces . 

' 

. .,. 

Buen príbhco patrocmó et segmzdc 
dia J,: carreras de la temporada d 
verano. Aquí vemos a los "h.ípicos'· 
viendo el fin al del emocioua-nte 

" handicap" Presidente M achado. 

El duelo a muerte entre "Mr . Shasta" y 
" L agoon" disputá11dose el valioso "handi­
cap" " Presidente Machado". El represen­
tante del "Gaitero Stable" resultó vence-

dor por un " bigote" 

« K. ingcolc" ganador de la primer carrera de 'verano, tno­
m e11tos después de ganar la carrera. J\1 onzon fué el recluta 

que guió a "Kingcole" hacia la victoria. 

L os " Jl ispa11os" que representados por Japú11, ViLLor, j\1artí11, 
tor, Cmnpos, T ony , Pacucho, ·Bernardi110, Solano y 1' CJ uriíi 11 

a11tc el temible ataque del "Fortu11a". 

[ ,os fonnidahh's "('quipiers" del (( Fortuna" Borrazas , Enrique, Carlos, Cou­
l'('do, [_, /ué, ,\lorh,•rto, Ml eis, R obledo, Arruza , C: r!st illo y A1osqut.TtJ que lu­
(i,.,. 0 11 t'J/f)rJJl<'S jrl'JJl t: al ataque (( H isprnw" . l, (Js de la " F,, gótica obtuv il' -

ron 111w gran victoria 2 ~ur 1. 
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RAFAEL I NCL AN, el valioso "player" universita­
rio que bateó de 3-2 y jugó admirablemente contribu­
yetti o al apretado triunfo Caribe sobre el "Fortuna". 

Guasli )' ? eq11e1io, los lanzado­
res ca.i'ibes que actuaro11 frente 
al gran team del "Forl11-1u1,". 

(Fotor Kiko) 

RAMIRO SEIGLI E, el "tutankámico" player del V. T. C., parr 
dcmortrar I II derecho a que le dieran 1tn nuevo uniforme , conectó 
cuatro WffI ,k "hit" en cuatro via jes al "plate" y uno de ellos de 

''itorne-rttn''. 

Lor míorer Dres. J . A. L ópez del Valle, Clemente Inclán, seiíoret 
Guillermo Villalba y Julio A. Varseur en los momentos del lanza­

miento de la primera bola. Villalba, el presidente de la Unión fue 
quien lanzó la erféride 

Lu,nistas J Atléticos fueron lo¡ comisionados de llevar el pabellón del Vedado 
Tennis Club hacia el asta principal del terreno de base-ball de nuestra Universi­
dad Nac-ional. L osc"gloriosos" f esteiaron este acontecimiento con una fiesta de 

bateadores. 

El General M endieta lanzó la 
prémer bola y nos place consig­
rar que pasó un p er f ec t o 
"straight". R ecordó sw buenos 

tiempos en que era un gran 
player. 

arqueses, Policías y Ferroviarios, lle• --~•~1 vando la gloriosa ense1ia del Vedad 
Tennis Club, para que ondee majer 
tuosa en Vedado Park dttrante la ac­
tual temporada. El Presidente de la 
Federación Jorge A . Ruz fué quien 
izó el pabellón azul y blanco en los te­

rrenos del Vedado. 



a 2J¿zda 
ccrz'oZlaJ 

faor Rq.T 9l ~J:f2, ,, ,,,,,,.,, _ 
<Y Mariano M eléndez.) 

-rio-
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<;_Bisílabos 'Domésticos 
/' 

, , 
TETE PAPA 

Cinco causas y una solución. 
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prendí eso perfectamer:te, y , da­
ba toda la razón. ,Por eso aumen­
taba más aún mi codicia. Había un 
tipo, Peng Yung, que tenía la · re­
putación de poseer más esmeraldas 
oue nadie <u el distritn. No ven­

día ninguna. Jugaba con ellas,_ me 
dijeron y las de jaba gotear por en­
tre sus dedos. Un día lo encontré, 
y enseguida se dió cuenta del moti­
vo de mi presencia allí. L o supe 
pof su manera de sonre ír. 

-Entonces, ¿ le invitaron a se­
guir viaje? 

-Sí; más tarde. Peng Yung ne­
gociaba en seda, y despachaba far­
dos de capullos. Tenía hectáreas 
de m~reras blancas. Un día yo es­
taba conversando con él, compreno 
diendo su jerga lo mejor que podía, 
sin hacer ninguna pregunita Sobre 
aquello que más me interesaba-,_ y 
bien se daba cuenta él, cuando ví 
unos ojos negros que miraban por 
un b>0mho detrás de él, Yo adivi­
né en seguida lo que me decían. 

- ¡Su hija? 
-Sí; Laknee, su única hij a; la 

cosa que más quería después de las 
esmeraldas. Su nombre no lo supe 
sino algún ti empo después. Parecía 
que la tenía bastante encerrada, y 
la iba a cásar con otro comerciante 
de seda cuyo establecimiento era li­
mítro!e con el suyo. Un hombre, 
más o menos, de la misma edad de 

Esgrima, Teanis, 
gimnasia en general, o 

, el trabajo material, Pf'• 
duceft rozaduras,escona, 
ciones, ampollas e irri, 
taciones sumamente 

• molestas, pero que in, 
mediatamente ceden 
con el uso del polvo 

' IC.ORA KoNJA 
Inmejorable para sal­

, t,ullidos, eczema y de­
más infecciones cutá, 

· · neas. En droguerías y 
· farmacias. 

The Mrunen Company 
Newuk, N,J., U . S. A. 

( Obntinuactón de la pág. 8 ) 

él, U na esRecie de arreglo comer­
ci? 1, por lo que yo veía. Pero a 
Laknee no le parecía bien ese com­
promiso y se hall aba resuelta a ha­
cer cuanto estuviera en su poder por 
eludirlo. Yo vivía en aquel enton­
ces en una casita en las afueras de 
la ciudad. Las plantaciones se ha­
llaban más arriba, en las colinas. 
Un día, mientras estaba sentado 
bajo un áfbol ( "Morus alba"), pa­
só una mujer, me miró por encima 
del hombro y me hízo una seña de 
que la siguiera. , 

-Era un poco peligroso, ¡ ver­
dad? 

Se encogió de hombros. 
-Supongo que era; pero ¿qué 

me importaba? En aquel país en 
todo había cierto riesgo. De cual­
quier manera, la seguí, y al rato 
llegué a una pequeña cañada cerca 
i e la plantación. En el fondo co­
rría un pequeño arroyo, y al lado 
estaba Laknee. Allí fué el comien­
zo de todo el lío. 

Se detuvo de repente, raspó su pi­
pa, la vol vi \Í a llenar y la puso en 
el bolsillo. Y o me dí cuenta de que 
en ese momento el tabaco había per­
dido su , sabor. Encontré muy su­
gestivo e. impresionante ese gesto tle 
él. Tuve la · convicción de que en 
Chapham no hablaba de ese modo. 

-No vale la pena con tarle los 
sucesos de los ·dos otres _días subsi-

l) y LONDON & >1~RC MANCHESTER 

UoNt:S&.© 
LIMITED 

Sombreros de Pajilla 

Ultimos Estilos en Voga 
Entre los Elegantes De 

LONDRES 

UNICO RECEPTOR: 

Collia y fuentes 
Pi y Margall - Obispo , 32 

¿Como te 
mantienes 
tan robusto? 

Entre la edad madura y la ancianidad es cuan­
do es más dificil conservar buena salud. 

Pero salud robusta no es cuestión de edad pues 
es posible mantenerse comparativamente joven 
hasta una edad muy avanzada - tomand9 el 
verdadero reconstituyente • 

, 

EMULSION de SCOTT 
Rica en Vitaminas y demás elemento• productivos de Robustez 
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¿QUE ES EL DANZON? 

U 
STED lo verá narrado en la exquisita pieza musical 

de Mo;sés Simons que, a pct;ción de gran número 
de familias, ,aparece en el número de mayo de la 
revista "SOCIAL'":_ 

Esta pieza que figura con gran éxito en el repertorio de va­
rias de las principales orquestas de baile de la Habana, se pu­
blica ahora por primera vez en esta gran revista, contribuyendo 
con ello a la divulgación por países extranjeros de nuestro 
voluptuoso baile nacionaL 

Usted hallará además un brillante acopio de crónicas, cuen­
tos, artículos literarios, )' sus interesantes secciones de Gran 
Mundo, Deportes, Actualidades-Nacionales y Extranjeras, Mo­
das Femeninas y Masculinas, Decorado Interior_ Consultorio 
de Belleza, Ind ice de Lecturas, y una gra_n profusión de mag­
níficos grabados y planas a colores en "planogravure." 

SOLO CUEST,1 CUdRENTd CENTAVOS, 
EL PAPEL VALE MAS. 

Si usted no está suscrito a "SOCIAL" llene el cupón 

y prepárese a disfrutar durante doce -meses de todo 

to bueno que le tenemos reservado. 

....... ::s.?~~1~'.' es ya una necesidad en todo hogar "bien". ........... ······ .............. ··-· •··---·------, .. . 
Señor Administrador de "SOCIAL,, 

A,·enida de Almendares y Bruzón, Habana. 

Sírvase suscribirme a "Social)) p6r tm año, a contar desde el número 

correspondiente al mes de. 

le envío la suma de. 

Nombre 

Dirección. 

. por lo que 

( 1) 

( 1) Suscripción.- Por un año $4.00. Certificada: $5.00. 

El Jabón "BELLE ~MOUR" a base de leche de burra, conocida desde los 
tiempos de la Rom:i antigua por su gran influencia curativa y em~llece. 
dora sobre la piel, rejuvenece y es enemigo declarado de ca ra, rug05a.5 y 
marchitas. Quita irritaciones, barros, espinillas, etc. Elimina rápidamente 

esaa manchas llamadas "paño" que tanto desesperan a las damas. 
SI USTED LO USA UNA SOLA VEZ, RECONOCERA QUE ES 

SUPERJOR A CUANTOS HA CONOCIDO 

A gente Exclu1i<10 y Unico DirtribuÍtlor: 

Rafael María de Labra No. 1 34. 
Teléfono A-8015. HABANA 

guientes-continuó la ✓02 ¡:·anqui­
la.-Yo tenía treinta a,·, · - i ra sol­
tero, y la sangre me 'araia en_ las 
venas. Laknee poseía !=ierta fogo­
sidad fría y tranquila que . . bue­
no, que me enloquecía. Podíamos 
hablar muy poco; pero eso, como 
usted comprenderá, no era necesa­
rio. No era amarilla cómo su padre; 
poseía una tez pálida ~olor crema, 
con ojos como la endrina. Se ves­
tía como un ramito de flores. Ma-
nos y pi'es pequeños, y un pescuecito 
redondo sobre sus bien modelados 
hombros. U na cabellera negra, ne­
gra como la noche, y siempre ad­
mirablemen te peinada. Unas uñas 
que parecían almendras. Arrogan­
te, también. No me daba demasia­
da con fianza, pero muchas veces se 
sentaba, mirando con aire distr_aído, 
hasta que yo la creía una pagana 
diosa de la belleza y tenía miedo 
de tocarla . Paulatinamente me per­
caté de que ella planeaba la mane­
ra de efectuarla . 

-¡Efectuar qué? 
-La fuga. No se me había en-

tregado completamente, como · lo 
hubiera hecho otra muchacha cual­
quiera. ¡ Demasiado orgullosa! No 
podía hacerlo mientras no estuvié­
semos fuera de ese ~itio y viviendo 
solo. Eso aumentaba aún más mi 
amor por ella. 

El agitaba la cabeza en profun­
da meditación. 

-Me daba uria impresión de que 
en su fondo había latentes, cualida­
des excelentes; como tradición, sa­
biduría y experiencí,a; una especie 
de código. No •sé; ella era de bue­
na sangre, antigua y aristócrata. Y o 
era $ pobre negociarl,te. ¡ Parece 
raro ' que uno pueda hacer semejan­
te comparación · con una muchacha 
pagana! 

Dejó caer su pesado cuerpo so­
bre el duro banco. 

que el asunto no podía durar mucho 
tiempo. Estaba asombrado de su 
cara je en esperarme allí como lo 
hacía, y descubrí que sus sirvientes 
particulares, los cuales la adoraban, 
hacían las veces de centinelas. Nun• 
ca los ví. Fuí a su casa por mi pro­
pi~ cuenta para encontrar al padre 
y hacerle ver que no le temía, Es 
una sensación rara el sentir sobre 
uno los ojos de un chino y saber en 
lo que está pensando ( en degollar­
lo alguna noche), y tomar te con 
él ( te que vale una libra por onza) 
en unas tacitas decoradas de laca, 
en que cabe tanto como el dedal de 
una mujer gorda, y saber también 
que la muchacha de la cual está 
enamorado está allí no más, e in­
sensible. Lo único que· pude hacer 
fué jugar un gran "bluff". Luego, 
un día, el la me dijo que la fuga 
estaba arreglada. Se haría con una 
caravana que transportaba capullos 
de seda. Disfraz y lo demás. T odo 
lo había arreglado ella, 

-¿En qué dirección iba la ca­
ravana? 

-Por el sur de China, y, según 
yo veía, hacia Tkntsin. Semanas de 
viaje. Nunca la había v:sto tan ner­
viosa, hasta que un día se abatió del 
todo y lloró en mis brazos como una 
criatura. Luego me besó y sacó un~ 
bolsita de seda que llevaba colgada 
del pescuezo por un hilo. En cuan­
to la toqué supe lo que contenía. 

-¡Qué? 
-¡Esmeraldas! Yo pensaba an• 

tes que h_abía visto algunas piedras 
buenas, pero no era cierto. Usted 
conoce aquel verde, verde marino, 
verde del agua, aquel que a la pie­
dra más pequeña le da una profun­
didad de una milla. Ella las volcó 
en mi mano, entre risas y llantos, di­
ciéndome que ya no era un hombre 
pobre. No sé cuantas fortunas es­
taban en la palma de mi mano en 

-¡Qué es lo que es un 
Me doy por vencido. ¡Y 
he visto tantos! 

pagano? aquel momento, pero sabía que me 
eso que hubiera dolldo muchísimo enajenar 
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aunque fuera la más pequeña de 
ellas. Y o había alzado (puede ser Yo, vacilante, contesté: 

- Raciocinando así, yo 
estoy muy seguro. 

tampoco que usted se haya fijado que ·el hom, 

-Mi conclusión, también. No­
sotros creemos que sabemos todo, 
¡ no es cierto? Pero, por Dios, cuan­
do comparo a Laknee con mucha 
gcuce en Llapham, empiezo a ver. 
lo que es realmente un pagano. Es· 
pere hasta que le cuente todo, y 
comprenderá. No está aburrido ya,_ 
¡verdad? 

bre que entiende de joyas no elige 
siemore la más grande para admi• 
rar primero), cuando sentí detrás 
de nosotros una . especie de risa. 
¡Era Peng Yu11g! 

Se detuvo otra vez, con sus ojos 
entornados; luego continuó, co­
mo si hablara a la punta de su bas­
tón, la cual había metido dentro de 
la ti'erra. 

-Muy al contrario. 
- Bueno -continuó.-Yo 

- Lo que más me sorprendió fué 
sabía su cara. Estaba ~bsolutamentt· sin 



c:tprcsifo. No expresaba sentimien-
1) !guno: nada de ·enojo o feroci­
dad o venganza. Si usted puede 
imaginarse una especie de autómata 
oriental designado con el propósito 
de cumplir un reglamento cualquie~ 
ra; que no tenga ni sangre ni pulso 
ni nada, excepto lo que yo solamen­
tt puedo describir por un "propósi­
w" y el cual automáticamente cum­
ple ciertos requisitos cuando se in­
fringe algún reglamento, entonces 
tendrá, más o menos, el semblante 
de Peng Yung en aquel momento. 
No pude hablar, y miraba a él y a 
la muchacha alternativamente. De 
pronto ella se envejeció enormemen­
te . Su cutis era de una palidez · mor­
tal y toda su persona parecía haber 
experimentado un cambio inex:¡,lica­
ble. Sus ojos parecían aún más en­
vejecido&, absolutamente sii:i expre­
sión ninguna. No había más ru ido 
que el viento en las moreras.-El 
miró al "morus alba".-Me alegro 
que no haya viento hoy. ¿ Qué su­
cedió entonces? No quise enojarme. 
El momento no era propi\:io. Peng 
Yung estiró la mano, los dedo_s do­
blados en una curva. U na mano 
flaca, seca y amarillenta. Sus uñas 
sobresalían más de una pulgada. 
Uñas angostas, puntiagudas, color 
de leche sucia. Volqué en su· ma-

¿ QUIEN PUEDE 
CAMBIAR El TIEMPO? 
Nadié. Pero cualquier 
hombre puede evitar las · 
incomodidades que cau• 
sa el tiempo caluroso, 
cambiando frecuente­
mente su fresca y cómoda 
Ropa Interior "8.V.D." 

MADE. F'OR THE 

ll~;W_a.ll 
· BEST RETAIL TRAD[ 

Mnrca RtgiftMd" 

8 5 C t • . En Cuba 
En E .U .A. 8 5 Cte. 

"ÍI. V.O." es mi ami,!o 
mds Intimo 

Tht R.V, D. Company. lnc .. Nl\w Yo,• 

no las. esmeraldas, pero consegu 
conservar una prendida en mis de­
dos. Peng Yung esperó un segun­
do; luego, sacando una especie de 
kriss malayo, con mucha delicadeza 
introdujo la punta entre mis dedO!' 
y la hizo saltar. Tampoco dijo pa­
labm. Limitóse a ha:cer un gesto, 
y, obedeciéndole, le seguimos. Lak­
nee conservaba la bolsita, y Peng 
Yung todavía guardaba siJencio. En 
el viaje de regreso a su casa pasa• 
mos :1 mucha gente del pueblo. No 
parecía tomar ningún interés en no­
sotros. Seguramente juzgaba más 
prudente no interesarse. Cuando 
!legamos ali í ( no tuvi mos más re­
m edio que ir, y yo no hubiera aban­
donado a Laknee de ninguna ma­
ne,•'!,), la muchacha desapareció, y 
su padre, señalándome una habita­
ción que no había visto antes, me 
inv<i tó a pasar. D espu és él también 
se retiró. Di vuelta a la manilla de 
la puerta. Estaba cerrada por fue­
ra. U na ventana de la pared exte­
rior daba so bre un patio en el .q,.e 
se hall aba una medi'a docena de su­
jetos, y nada pude hacer sino aguar­
dar los acontecimientos. Usted no 
tiene id ea de lo que pasó entonces. 

-Dígamelo-repliqué. 
-Durante veintin1atro horas, es 

decir, hasta el anochecer del día si-

Que 
Incomodidad 11 
obligados a guardar las 
apariencias sociales y 
sufriendo de salpullido ! 

KoRAKoNJA 
es infalible para salpu­
llidos, eczema o cual· 
quier otra infección 
cutánea. 

En droguerias y far· 
macias. 

The Mennen Companv 
Newark, N.J., U.S.A. 
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Desde Niño cuide su Dentadura 

Crema Dental Colgate 
Destruye las causas de las caries 

Para sonreir mostrando los dientes sin 
temor, . viva cuidándolos, evitando que 
se canen. 

Lavándolos con Crema Dental Colgate, 
seguramente se destruyen las partículas de 
alimento que dejadas eñ los dientes y en­
das, originan las caries al descomponerse. 

Crema Dental Colgate, lava, pulimenta 
y proteje los dientes No ataca su esmalte. 

Colgote & Co. Sta,ks lncorpornted 
Establecidos en l 806 Arsenal 2 y 4 · Habana 

SEmismo 
beso en el 
que 1 a 
madre 
ponetoda 

su ternura puede ser 
de funestas conse­
cuencias, pues al no 
tomar las precaucio­
nes necesarias, mi­
llOnes de microbios 
pueden introducirse 
en la boca del niño y 
crear complicaciones 
que tal vez lleguen a 
causarle la muerte, 
la que más tarde no se sabrá a qué atribuir. 

Los gérmenes nocivos que se desarrollan en la boca 
producen substancias venenosas que no solo dañan los 
dientes y las encías sino que se mezclan en la sangre 
afectando los riñones 1 el hígado y aún el m ismo cerebro. 

La única manera de evitar estos gérmenes nocivos es 
eliminando la causa qur. los origina, o sea el aseo imper­
fecto de la boca. Las particulas de alimento que perma­
necen entre los dientes, en los pliegues de la boca y la gar­
ganta, deben ser removidas pues son muy favorables a la 
reproducción de los microbios. 
. DIOXOGEN, el profiláctico empleado por su Den­

tista, penetra a todos los lugares inaccesibles al cepillo y 
destruye los gérmenes nocivos. 

DIOXOGEN elimina 
las causas que producen 
el mal aliento y devuelve 
a los dientes su blancura 
natural. 

Emplee DIOXOGEN 
a mañana y noche y se 
evitará infecciones. 

Obtenga DIOXOGEN 
hoy mi-smo .•.. tal vez 
mañana sea demasiado 
tarde. 

De venta en todas las 
farmacias en frascos de 
4, 8 y 16 onzas. 

95 % a 98 % de los microbios qne se 
aloj•o e n la boca &00 de1truidoe COD 

el uso de OJOXOGEN. 



_@jw-J; ~~ 11 
,que~ na1uro1~ 1 

solamente se logran con 
el Tangee, nuevo pro· 
cedimiento para el acle· 
rezo facial de toda dama 
elegante. Un lápiz de 
co lo r ana r a njado que 
tan pronto se aplica a 
los labios les d a el matii 
de una ro ja rosa . Y pe r· 
mantee firm e sob re la 
ca rne pues so lo con 
agua y jabón se quit a. Si 
quie r e Ud. probar lo 
que es verdadera co n­
veniencia para la bcl k za 
del rostro, pruebe el 
Tangee. 

El Arrebol Ta ngcc es com# 
pañero inseparable del Lápiz 
Tangee. En Crema para las 
p ides secas, y en Pasta para 
las corrientes. 

1 1 

GIGLI 
El 

Gran 

Tenor 

Que 

Actuará 

Este 

Mes 

En 
El 

Teatro 

Nacional 

¿HA OIDO UD. SUS MARAVILLOSOS 
DISCOS "V l C TO R" EN LA NUEVA 
VICTROLA ORTOFONICA ? 

Viuda de Humara y Lastra, S. eri 
RICLA (Muralla) Nos. 83 y 85 

Teléfonos A-3498 y M-9093 

guiente, fúí tratado a cuerpo de rey. 
La casa aparecía llena .de sirviente 
cuyo úmco deber era atencferme, a 

mí, pobre negociante • ambulante. 
Finalmente apareció un chino jo­
ven, que hablaba muy •bien el ingl és, 
y me informó que Peng Yung me 
había invitad;, a comer. Me h i­
zo traer un traje de dril blan­
co con una etiqueta de Shanghai. me 
afeitó y luego me invitó a salir de 
la hahitación . L o seguí. No tuve otro 
reme.dio. Peng estaha sentado en el 
piso, a l lado de otro homhre de más 
o m enos su misma edad. El mis­
mo tipo de cara, pero m ás fe o. Los 
mismos ojos inexpresivos. Nos sa­
ludamos y comenzó aquella comida 
infernal. Duró más de una hora. 
C omimos al est ilo de ellos, con pa­
litcs, ¿sabe? No me acuerdo de lo 
que comimos, pero me ahogaba. Yo 
esperaba escuchar la voz .de Laknee. 
T enía la terrible idea de que tal 
vez la estuviesen castigando allí cer-

TODAS LAS 

quita, mientras que me• a11menu 
a mí como medida preparatori~ 
que podría en cualquier mom 
sentir sus gritos. Era un modo 
proceder que podría ocurrírsele f' 
mente a un hombre como P, 
Pero ni un sonido; y durante t 
ese tiempo, ni una palabra. M, 
cuenta que el otro hombre era 
Lee, el otro comerciante en 
con el cual estaba comprome · 
Laknee. Tenía razón. Era de 
r edonda, con escasos pelos negr 
sobre sus labios y barbilla; pelos~ 
zados como los de un cerdo. 1 
miró con una especie de -r.u riosim: 
despreciativa; pensando, supon . 
por qué la muchacha me prefeii 
a él. Yo comenzaba ya a perder 
paciencia, y estaba presa de una g11 
cxcitac1011 nerviosa. No espera 
vivir m'ucho más tiempo, ¡salx! 

-Bueno-dije-, desde enton~ 
ha vivido unos veinticinco años, Ei 
vale algo. 

MIRADAS 
se tornan embelesadas para contemplar la hermosu­
ra de un irresistible rostro fenienino donde se nota 
una piel sedosa, un cutis radiante de frescura y be­
lleza juvenil. 
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Envlaremo, nU cu&. 
dro~ arthtlco de Be­
lln.a Pom~Jan ~­
n 1926. t.am.ño 70 
x 19 cm., y muMtrH 
ele nue,tros produc• 
toe, al Neibo de ea­
tampilla11 de correo 
equivalentes a 20 
ce ntavo, mon~a 

americana. 

Las damas más elegantes y distinguidas procuran 
hacer realzar sus hechizos, manteniendo los cuidados 
que la delicadeza de la piel del rostro se merece, en­
contrando el medio más sencillo para la conservación 
de sus atractivos faciales en el uso oonstante de los. 
Polvoa ele Belleza Pompeian (Beauty Powder). 
Exquisitos, delicados, de perfume original y discreto, 
de la más alta cualidad de adherencia y una calidad 
de elaboración insuperable, los Poho1 de Bellua 
Pompeian (Beauty Powder) justifican la predilec­
ción que les ha otorgado el mundo femenil. 
La Crema de Día Pompeian (Day Cream) , los Polvos 
de Belleza Pompeian (Beauty Powder), y el Arrebol 
Pompeian (Bloom) , separadamente o en sus resulta­
dos conjuntos prestan a la piel toda la animación y 
vida ambicionadas como atractivo personal por toda 
IllUJer. Solicltt lombUn la Crrma dt Jla10J1 Pompl1an, 

(.\lo ,sa 11t C r tam), la Cuma dt Nodit Pomptfon. 
(.Vighl Crtam), 11 lo, Ldplcu pare lrd>lo, Pomptian. 

THE PoMPEIAN CoMPANY ( 
' Cleveland. Ohio, E . . U. A. 

,-----------7 
I THE POMPEIAN COMPANY, / 
I Cleveland, Ohio, E . U. A. 1 

1 re~~:~';!º ,:O~~:il!:errc=~:1".,.~~ul;:~en~n tl~v;~ 1 
1 

enviarme , u ..-11adro artl11 ic-o dt Btlltta Pompelan 
pa1·a 1926 y IH mueatrat que ofr«en.. l 

1 Nomo,•~------ J 

1 Dl=<ió"~---------- J 

1 Poblarl6~-----~•I• ! 



....:Tar vez. Y, reflexionando de 
otra manera, .tal vez que no. De­
pende de lo que esos años con tienen. 
Si usted negociara en grasa y fideos 
tal ·vez pensaría de otra manera. 
No sé calcular el tiempo por libras. 
¡Hasta dónde había llegado yo/ 

-F.staba comiendo. 

-Si; eso es. En cuanto hubieron 
retirado del piso la última fuénte, 
Peng batió palmas, y entró el hom­
bre que me había afeitado. Peng 
conversó un rato c.on él en una jer­
ga para· mí incomprensible. Y Sim 
Lee escuchó con una sonrisa de sa­
tisfacción asintiendo con su cabe­
za diabólica, t.al cual una . horfible 
imagen co,t una , bisagra en el · pes­
cuezo. De pronto Peng Yung se ca­
lló, me · señaló con la mano, y el 
hombre empezó a hablar. 

a ·su hija. El hubiera podido hacerlo 
.a~otar, o torturar, o matar, pero no 
será nada de e.so. Dice que s;endo 
usted joven y muy ignorante, no le 
mueve ningún . deseo de herir su 
cuerpo; también que el cuerpo se 
cura, de manera que, poco a poco, 
todo se echa al olvido. Por lo tan­
to, él castigará su mente, porque só­
lo los pensamientos del hombre lo 
siguen atormentando. D e suerte que 
imprimirá en su imaginación · un 
cuadro que · jamás se borrará. Esto 
lo verá ahora. Cualquier tentativa 
suya de hablar o intervenir signifi­
cará la muerte. El pone la vida de 

·,usted en sus propias manos. Tam­
bién, cuando usted haya salido de 
este sitio, no dirá nada. ¡ El brazo 
de Peng es largo! Peng batió palmas 
y cayó una cortina que tapaba un ex­
tremo de la habi tación, y allí estaba 
L aknee, sentada como una imagen 
sobre una pila de almohadones. Sus 

~Tengo que decirle--dijo--que 
Peng Yung ha · resuelto cual ha de 
$Cr su castigo. Usted intentó raptar (Continúa en la pdg.3]) 

Consérvese Sano 
llobusto y Vigoroso; 

Lea le que dice la Clenela 
Tanto si nos gusta corno no saberlo, 

es un hecho absoluto que después de 
los 30 años de edad e l cuerpo humano 
empieza a envejecerse, deteriorse, a 
decaer en resistencia al desgaste qué 
la naturaleza le impone. 

¿ Qué hacen las personas prudentes· 
y precavidas? Fortalecer su or_ganis­
mo a,nles que se note e l primer indicio 
de depresión, La sangre es el fluido 
vital que determina el grado de robus­
tez, y el hierro lm la sangre (indicado. 
por los glóbulos rojos) a su vez deter ­
mina la calidad de aquella,en-elemen­
tos vivificantes. La proporción de 
hierro en la sangre disminuye con el 
desgaste natural de la vida activa. 

Siendo así es prudente emplear 
Hierro NUxado por una temporada 
tres o cuatro veces al año. Obra como 
alimento para la sangre y aporta 
nueva reserva · de fuerzas a todo el 
organismo. Contiene hierro orgánico 
como el hierro natural de la sangre 
humana a la que se asimila pronta­
mente, en combinación con glicero­
fosfatos y otros valiosos ingredientes 
fortificantes. Hierro Nuxado es re­
comendado por autoridades médicas 
pr ecisamente para enriquecer la san­
gre y tonificar e l sistema nervioso. 
Constituye, pues, una excelente' medi­
da de precaución para conservar el 
organismo robusto y vigoroso. 'Todas 
las buenas farmacias lo venden . . 

Toda la pasión, el color y el alma popular se traducen 
en el ritmo de los bailes andaluces. El mundo entero 
admira la belleza incomparable de estas danzas. Esta 
admiración verdaderamente artistica ·hace olvidar el 
factor pr imordial que representa en ellas el normal 
funcionamiento de articulaciones y músculos y en suma 
el goce de perfecta salud. El Atophan-Schering Je pre­
vendrá a Vd. siempre contra la gota y el reumatismo ó 
llurará estas afecciones hasta en sus casos más graves. 
Fijes~ en el envase original : tubos con 20 tabl. de ¼g. 
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INGENUIDAD 

EL AVESTRUZ. la mayor de las avC$ corredoras, cuya fuena 
y agilidad rivalizan con la hermosura de su plumaje. al 
verse perseguido hace un hoyo en la arena y e.aconde la 

cabeza creyéndose así a salvo. i Que ingenuidad 1 
Cuántas veces nosotros mismos notamos el mal aliento y en 

vez de destruirlo, lo exondemo3 creyéndonos a,t a salYo. 
El mal aliento es producido por 1~ lermeotaci6o de la, partí­

culas de alimento que permanecen en toda boca impropiamente 
apeada y en las q ue se desarrollan los gérmenes nocivos cau-­
aantes de la caries. 

Estos gérmenrs nocivos deben destruirse sin pérdida de 
tiempo, pues se inlroducen en la sangre afectando el hígado, 
loa riñone1 ·y &ún el mismo cerebro, lo que más tarde no se sabe 
a qué atribuir. 

El cepillar la dentadura es , muy necesario, ~ro por ninsún 
mo1ivo es suficiente, pues se requiere DIOXOCEN que siendo 
un poderoso desinfectante y germicida. penetra entre loa dientes 
y en loa pliesues de 111 bocA y la garganta, lugares que merecen 
especia l atención por ser muy favorables a la reproducción de 
los gérmenes nocivos, · 

DIOXOGEN de,truye lu cau1a1 dcf 111al aliento y devuelve 
a los dientes III brillo y blancura natural. 

De venta ea todu lu farmacia, ea lraocoo de 4, 8 y 16 onzu. 

CJ-eotel PLAZA 
~inta c:5\venida y é;entral "Par~ 

NEWYORK 
Los más distinguidos visitantes de 
Cuba se cuentan siempre entre los 
ilustres huéspedes del PLAZA. 

Los cables , parn reserva de1 habitaciones , son . por 
nuestra cuenta. N uestros agentes irán a esperar a usted 
al muelle. 

FREO STERRY JOHN D. OWEN 
Gerente 
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Entran en un café el señor Cion. 
zález y el señor Martínez.. Piden 
cada cual lo suyo y .en segui',da se 
ponen a jugar. 

Al' cabo de unos · momentos, el 
señor . Martínez pierde diez pesetas. 
Se registra los bolsillos, y acaba por 
decir humi,ldemente: 

-Se me ha olvidado el dinero. 
Y el señor Gonzále:,. grita: 
-Cómo, ¿.se le ha olvidado el 

dinero? Pero ¿y usted se atreve ~ 
venir al café sin dinero? ¿ Y ahora, 
cómo me arreglo yo para pagar mi 
aperitivo? 

Pocarropa ·y Currinche están en 
el hospital; ambos son compañeros 
de fatigas, de miserias y de reumas, 
y los colocan en dos lechos próxi­
mos. Para que su fortuna sea más 
semejante, ambos tienen el reuma 
en una pierna. El médico les exa­
mina y le dice al enfermero: 

-Hay que darles masaj~, pero 
duro. 

Se acercan dos mozallones y em­
piezan la operación. 

El conductor.-:-,Se necesita e,tar loco, para que con tan­
to asiento vacío en un lado del carro toda esa gente se arremo­
line en la otra banda. 

Currinche da unos bramidos que 
llenan de pavor el hospital, y en 
cambio Pocarropa se sonríe. 

Cuando los mozos se marchan, 
Currinche le pregunta a su compa­
dre: 

~ -

- ¡Pero cómo . te has arreglado 
para que no te doliese? 

-¡Ah! ¡Ah!-dice Pocarropa­
pero entonces tú crees que yo iba a 
darle a masajear la pierna mala? 

~.,.,~- -
La esposa.-Supongo que habrás llevado a P;riquito a 

algún espectáculo serio y decente. 
Periquito.-(entusiasmado). Como nó, mamá; figúrate 

que las señoras estaban vestidas como salen en los anuncios• de 
cuartos de baño. 

(De Life. ) 

LA HERMANA BLANCA 
MALTA ALEMANA 

(De Life. 

Don Segis, un nuevo _rico, se en­
'tera de que es muy chic el gustar 
de la música, y no pierde concierto 
de importancia. 

Pero llega al teatro con retraso, 
oye que toca la orquesta y pregunta 
a un caballero;. 

-¿ Me haría Ud. el favor de de 
cirme lo que tocan? 

-Sí, señor, la · Novena Sinfonía 
de Beetoven. 

-¡Demontre! ¿La novena ya? 
¡No creí que llegaba tan tarde! 

El tío de Manolito t iene un mon­
tón de millones que el sobrino es­
pera heredar, cada vez con más an­
sia. Y de repe.nte el tío de Mano­
lito sufre un terrible ataque de apo­
plegía, del que desesperan los mé­
dicos sacarle vivo. Manolito está 
loco de contento, pero finge que 
no puede contener las lágrimas. 

A la noche hay un médico que 
dice: 

-Esto va bien; si su tío sigue así, 
mañana mismo quizás esté ya fue­
ra de cuidado. 

Y Manolito dirige a uno de sus 
amigos el siguiente telegrama: 

"La salud de mi tío, comienza a 
inspirarme muy serias inquietudes." 

Se empeña .don Segis en crear en 

su . casa una galería de antepasados; 
los antepasados de don Segis no tu­

vieron nunca un céntimo, y fué pre­
ciso crearle una genealogía comple­
tamente fantástica. 

Don Segis llama ,a un pintor: 
-Yo necesito--le dice-que el 

retrato principal de la galería sea 
el de mi abuelo, y quiero que me lo 
pinte usted con armadura. 

-Pero me dará usted los datos 
que sirvan para componer la cara. 

-¡Oh,-le responde don Segis-
si yo no lo conocí! · 

Y, después de un momento, con­
tinúa : 
-¡ Pero no importa, no importa; 

oíntelo usted con la visera. calada! 

-¡Eh, amigr.úto: · por la derecha, 
como está mandado! 

¡MADRES QUE CRIAN! 
¿Quieren que sus hijos sean fuertes y robustos? 

Tomen la Malta Alemana "LA HERMANA BLANCA" 

30 



/11.P.rer.4'¡,,~(Continuacion de la pag. ,29 J 

hombros y pecho estaban desnudos, 
y a.domados con hileras de esmeral­
das, Sobre la garganta tenía un gran 
"cabuchón" del tamaño de una ave­
llana. Sus cabellos eran maravillo­
sos, sus cejas ennegrecidas, y sus ojos, 
como grandes y tristes estrellas, me 
miraban fijamente. Era como pa · 
ra enloquecer a un hombre. Hasta 
que al fin leí en sus ojos que me 
decía que yo debía procurar com­
prender y aguantar · hasta el final 
por ella. Miré a Sim Le·e, calcu­
lando cuán tó tiempo pecesitaría pa­
ra estra11gularlo. El pensamiento 
de que tina belle.za como la dé Lak­
pee· detiería ser sacrificada a un cer-

do ardía en mis adentros como un 
fuego 'lento. Comencé a compren­
der lo que Peng quiso decir por cas­
tigar la mente. Yo no me hubiera 
afligido tanto si nuestro amor hu­
biera sido un amor común. Pero 
no lo fué. Parecía como si Laknee 
hubiese venido a mí a través de los 
siglos y que . yo hubiese remontado 
siglos para encontrarla. A la vez que 
nos amábamos nos respetábamos 
también. ¿ A usted le parece pos:ble 
todo eso, ahora, sentado ahí? 

--Sí~respondí-; perfectamen­
te posible. 

-Está bien, en tonces, y "Morus 
alba" no me había hecho divagar. De 

Significa el alivio más seguro no solo 
para d ardor en la boca del e,t6mago, lo• 
eructo, agrio•, la flatulencia . .Y demás 1/nlo­
mo• de la acidez, sino también para la 
hi/io,idad, la indige,ti6n y la, Jaquwu. 
Si.gnifica el único medio efectivo de 
éombatir las náu1ea1 y lo, l>6mllo1 que acom­
pañan al emharazo, y la manera más inofen­
sivd y eficaz de remediar el e,/reñlmienlo que 
IC presenta durante esa misma época •. 

Significa la mejor 
defensa de los bebés, por­
que' eeita que la lwie ,e 
les agrle y cuaje en el e,. 
t6mago y porque, cuando 
1ufren de c61íco o lndige,. 
116n, l01 laxa con perfecta 
1uavidad. 
Significa la más 
electiva prolecci6n de la 
dentadura, porque reme­
dia la acidez de la hoca, 
con lo cual evita que el 
esmalte de los dient,, se 
debilite y sea atacado por 
la caries. 

Pida 1iempre 
LECHE DE MAGNESIA DE PHILLIPS y no reciba substitutos 

Salpulli~o 
eso es todo,atendiéndose 
a tiempo en unos cuan, 
tos días estará perfec, 
tamente. Compre en 
cualquier farmacia una 
lata de polvos Kora 
Konia que son eficaces 
hasta •Nra eczema v de­
más infecciones cutá, 

-The Mennen Company· 
Newark, N . J., U . S. A. 
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MAGA TODA LA GIMNASIA QUE 
QUIERA, QUE SIEMPRE EJ BUENO, 

PERO .. 

EXTRACTO TRIPLE DE 
/"\ALTA 

AUMENT/\ EL VIOOR , LAS . FUERZA> 
Y LA J"ALUD 

Gª CERVíCERA INTERNACIONAL SA. 
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La Belleza y la Buena Salud 
Exigen una Buena Dentadura 

Donde la encía 

~ 
El cepillarse y blanquearse los 

dientes con un dentífrico corriente no 
· es bastante para conservarlos. Necesi­
tan una protección positiva contra la 
caries, resultado de la acidez bucal 
que según los dentistas existe en casi 

Al lí está la 
'LINEA DEL PELIGRO toda persona. 

Entre los dientes y en el punto 
donde las encías tocan la dentadura, o sea, en La 
L ínea del Peligro, hay ciertas hendiduras que sirven 
de nido para pequeños trozos de la comida al masti­
carla. No se logra desalojarlos con el cepillo de dientes, 
y se fermentan produciendo ácidos que atacan el 
esmalte, irritan las encías y originan la caries. 

L a Crema Dental de Squibb goza de mayores 
favorecedores que ningún otro dentífrico del mundo 
por su infinita superioridad. Éstá elaborada con más 
de un SO % de Leche de Magnesia Squibb, ingrediente 
que neutraliza eficazmente los ácidos bucales tan 
p7onto se forma:i, penetrFdg l~s hendiduras entre 101' 
dientes y las enc1as y permaneciendo en ellas por largo 
tiempo combatiendo . los efectos de la acidez que 
conduce a la caries. 

Proteja sus dientes y encías en La ~.Anea del Peli­
gro, donde mayor protección necesitan. Para conse­
guir una dentadura sana y brillante, empléese la 
Crema Dental de Squibb dos veces al día 
y consúltese ,al dentista por lo menos 
dos veces al año. 

E. R. SQUIBB & SoNS 
NEW YORK 

Químícos M a nufacU,reros 
E,cablecidos en 1858 

todas maneras, es la verdad. Enton- pequeño grito. Se inclinó. hacia ad~ 
ces se dió comienzo a la ceremon;a; !ante y quedó ,inmóvi l. L uego una 
el c~amient~, Hubo muchos ritos, vocecita ronca que balbuceaba: 
que no comprendí, e· incienso. E lla " ¡H arree! ¡H arree!", siendo esa su 
siguió toda la ceremonia siempre con mejor pronunciación de mi nombre, 
los ojos clavados en mí , y sin pro- Las esmeraldas, sobre su seno iz• 
f erir. una palabra. Parecía que S:m quierdo, estaban rojas como rubíes. 
Lee ya no se acordaba más de mí, ¡Muerta!, exclamé, emocionado, 
mas a Laknee la devoraba con los Nunca más se movió. Yo me enlo­
ojos de una fiera hambrienta. Tal quecí. N o sé que es lo que sucedí~ 
vez lo hicie ra en beneficio mío. La pero pude agarrar a Sim Lee por 
última cosa que ella hizo fu é arro- la garganta, mas me sacaron ense­
dillarse a sus pies. L eí adiós en sus guida. Lo ún ico que recuerdo ~ 
ojos, y dió vuelta la cabeza. _ que sentí cerca de mi cara un .raro 

Se calló, casi ahogado. E n su ca- y delicioso perfume , y luego un 
ra habían apa recido unas manchas cansancio por todo el cuerpo Y un 
rojas, y en su cutis se ve ía un si nnú- sueño irresistible. Era ya de día 
mero de arrugas nuevas. L uego mi- cuando me desperté, y el intérpre• 
ró fij amente a la "Morus a lba". te estaba de pie a mi lado. "Par-

-Fué mientras que ella se arro- tiremos ahora", dijo. N ada más. 
dillaba cuando se clavó · en el pecho J amás vi a Peng o a Sim Lee. El 
un puñal. No ví más que el brillo intérprete me acompañó hasta que 
de algo en sus manos, y sentí un · llegamos al r ío I rrawady, donde 
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Un Tenue'Toqu~11 

del Espíritu de la CJJelleza. 
INote cómo .al polvorear su cuerpo deej>ués del bafio con 

talco SllnU Lov'me, lo invade una agradable sensación de 
bienestar y parece que la salud le brota por loa poros! 

La razón es que el Talco SllnU es tan lmpalpablemente 
fino y suave que no obstruye los poros y"deja respirar a la piel". 

Talco stt,ELBA 
absorbe hasta el último resto de humedad producida por 
el baflo o por la transpiración, y ya sea Lov'me, Roaa, Fleurs 
o Bouquet, su delicado aroma envuelve a la persona como 
engalantíndola con guirnaldas de mirladas de florea. 

Comunica alivio lnstantllneo a la tierna piel de los bebés 
y en todo .. el mundo, los . caballeros lo usan después de 
rasurarse para confort y protección. 

Para conveniencia y economía, compre Talco ~ en 
la caja de una libra, exquisitamente decorada. 

. ~ .t ~;i~Qeio1!°~'::jcir'!.roae'!:ti:;J:1e':i-:!: 

sttELBA MANUFACTURING ©.KPANY 
. Parlo CHICAGO, U. S. A. Londreo 

RODOLFO QUINTAS, Representante 
TROCAD E RO 7 

HABANA 

C7. 

J!if:t~•ct:•=·re~~t:! ;:~~~~50 centa•oe en aeUoe de correoe importe 

Nombre ____ _____ __ . ___ ___ ___ ______ _______ __ ________ _________ ---------- . _____ _____ _ 

Calle .. r•------------ -------- -------------- ----- -- -------------·--- .............. . 
Ciudad . . . __ ....•... ·• - -r ____ _ _ --------- ___________ _ _ •••• •• -- ---- - · ---- -- --- - - · --· · 



tome pasaje en un vapor del río te ahos que no hago otra cosa que 
para Rangún. Al subir a bordo, vender manteca. Después de al­
él me tomó por un brazo. "El men- gún tiempo me olvidé un poco. Mi 
saje de Peng Y ~ng para usted, di- cerebro se puso pesado e inactivo. 
jo, es que conserve vivo el cuadro, Eso es el resultado de mantenerse 
y para que no se empañe, ter,¡:;o que con vida sin realmente vivir. 
entregarle esto". Me puso algo en -¿Su mujer sabe todo eso?-
la mano, y emprendió el regreso a aventuré. 
las colinas de Mong. -¡Qué · esperanza! Aunque lo 

-¿Qué fué?-pregunté, supiera no lo comprendería, pero no 
--A eso vengo ahora. No traté me quejo. Yo supe {'.On quién me 

de volver' a Inglaterra en segui_da, casaba, · y me h_ublera enloquecido 
pero anduve vagando por todas par- si hubiera seguido vagando por mu­
tes, procurando olvidar. Mas no cho más tiempo. Es raro hablar a 
pude. ''¡,Harree! ¡Harree!", oía de un extraño como le he hablado a 
día y de i;ioche. Mujeres, sí, no usted, pero casi todas las cosas son 
faltaban, pero para mí era como raras si uno medita sobre .ellas has­
si no existiesen. No es tan fácil tante. 
consolarse cuando aún perdura in- -Puede ser que tenga razón en 
deleble en la memoria la · imagen eso,. No me ha dicho que es lo que 
de aquella cuyo amor era tan puro le dió el intérprete. 
y sincero. Peng castigó mr cere- - ¡ Oh, aquello 
bro, y ha continuado haciéndolo Puso la mano en el bols1llo, y 
implac.,blemente desde entonces. sacó una pequeñ_a piedra verde. 
Fué por eso por lo que me casé. -Es la esmeralda. Aquella que 

Quedé asombrado de su falta de Peng alcanzó a ' ver entre mis ·de-
reserva. dos. El sabía (!Ue yo -no oodría ven-

-¿ Usted quiere decir como uno derla a causa de i,aknee. Fue pa-
especie de refugio? ra hacer que me acordara de ella, 

-Hasta cierto punto, sí; pero ne y ha cumplido bien su misión. Mi 
absolutamente. Calculé que el ca- mujer creé que es de vidrio. 
6amiento con cierta clase de mu- El volvió a mirar al árbol. 
jeres podría hacerme olvitlar de que -Morera blanca es "Morus al-
tengo cerebro. Por Dios, hace vein- ha".· Pues yo no lo sabía. Espero 

La ~ebre amarilla y el li1nón 
Otro uso de esta f~ta admirable 

Muy probablemente nuestros lec­
tores. recuerdan que en ciertas regio­
nes de éste y otros países vecinos don­
de, de tiempo en tiempo, hace su 
trágica aparición la fiebre amarilla, 
se ha usado, con magnífico éxito, el 
jugo de limón como un coadyuvante 
del tratamiento general. Tanta fé 
tienen en él algunas personas, que 
lo emplean como único remedio y 

sostienen que no falla nunca. Por eso puede decirse que para nos­
otros_ es muy grata pero no sorprendente la noticia de que científi­
camente se haya comprobado ahora que el limón es un auxiliar te­
rapéutico valiosísimo tratándose de ciertas enfermedades como res­
friados, catarros, grippe, etc. Un médico tan respetable como· el 
Dr. Copeland (ex-Jefe del Departamento de Sanidad y actualmen­
te Senador de los Estados Unidos) aconseja para cortar los resfria­
dos un baño lo más caliente posible y cinco o seis vasos de limona­
da. Otros médicos de igual fama recomiendan tratamientos simi­
lares a base de limón, pero parece que lo que está dando los mejores 
resultados es el "Método Bayer" que consiste en tomar al acostarse 
dos tabletas de "Fenaspirina" ( el famoso producto Bayer que, se­
gún recordarán nuestros lector.es, fué el que salvó más vidas én el 
mundo entero durante la epidemia de influenza) y una limonada 
bien caliente. No hay que saber de medicina para comprender que 
la combinación de ese magnífico remedio con el efecto del limón 
tiene que ·dar excelentes resultados. Las personas que ya han tenid~ 
ocasión de emplear este método, d,cen que es admirable no sólo por 
lo sencillo y rápido, sino porque tiene la enorme ventaja de que no· 
descompone el estómago -como las preparaciones laxantes, ni aton­
ta CQmo la quinina. 

Brindis Famosos 

¡Viva la República! 

EN medio del entusiasmo de un banquete, 
este grito de independencia tiene una 

doble significación. Nunca se sentirá realmente 
libre quien es víctima de malas digestiones. 
Sin SAL HEPÁTICA, el cuerpo es esclavo de 
los perniciosos caprichos del estómago. ¡Hay 
que emanciparse! ¡Hay que gozar con pleni­
tud y sin escrúpulos de las satisfacciones de 
la mesa! 

¡ Sea U d. Libre! , 
Tome SAL HEPATICA 

• ~~~~~~~!~,~A 
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"ACIDOSIS" 
O•IJ1á Paduca Ud. E,ta Moden,o Afecelóm 

Sal Hc_pádc,1 r!ººª!>'?!d• como el ■lc■!in.o por cxcelen"cia. 
n~~•l_1za l.• .~c1do~11 en lo abtolulo. S1 11eute Ud. 1intomH 
de ■ctd?"ª• com1eoce .• protcierse contra ella hoy miamo. 
N_o _penDJta Ud. que el ahmentoquecome aeconvierta ende• 
~~o de •eº!ºº! para IU JUerpo. DcHpancerán 1u1 pade• 
OtlllWtlltO■ Y anad,_rá _Ud. ano■ entero■ a au vida ai, ■otea del 
d"'9y11110 · toma d1anameotc un VHO de acua con una cucha• 
n4ita d• Sal Hepática. 



Es inútil peinarse sin 
usar Stacomb 

La pulcritud y el esmero con que la mujer cuida de 
su apariencia personal resultan inútiles si el cabello no 
se presta a dar uniformidad y encanto al conjunto. Es 
imposible causar buena impresión con un cabello 
revuelto y descolorido. 

El efecto del agua es momentáneo. Al evaporarse, 
deja el cabello reseco, pajizo y quebr-adizo. Las poma­
das, cosméticos y brillantinas lo toman grasiento y 
glutinoso. En cambio, el Stacomb lo hace dúctil y aco­
modadizo y le presta tina hermosa brillantez natural de 

una elegancia exquisita. 

Un partido de"tennis," una excursión en automóvil o 
1.ma noche de baile no lograrán alterar su peinado en lo 
más mínimo si ha hotado Ud. una pequeña cantidad 

de Stacomb en su cabello. Los hombres y mujeres más 
pulcros y elegantes usan hoy el Stacomb. Este mara­
villoso producto toma sumiso el cabello más rebelde, da 
vida y energía al que está mustio y descolorido y de­
vuelve los aceités naturale~'al pericráneo reseco. Usando 
el Stacomb las damas no necesitan redecilla para man­
tener su cabello fijo e inalterable. 

El Stacomb puede obtenerse en forma de crema o 

líquido en todas las buenas farmacias y perfumerías. 

MANTIENE PEINADO EL CABELLO 

Oferta Gratis-------------------
Sl&Dda,d Laboratorios, !ne., 

West 18th Street, New York, E. U. A. 
Env!enme Gratis una muestra de Stacomb. 

Nomb,re..----------­
Direcci6n-----------
Ciudad y Pab----------

que no lo he molestado a ll6ted. 
¡Adiós!' 

Quedé estupefacto. 
Casualmente _yo entendía bastan­

te de esmeraldas, y aquella que me 
lfabía mostrado valía por lo menos 
mil libras esterlinas. 

·Tanto .° valor en el bolsillo de un 
almacenero de Clapham ! · ¡ Increí­
ble! 

Mis asuntos me llevaron a Cla­
pham, donde estaba verificando los 
tí tul os de una finca, y, caro mando 
por una de las tristes calles de 
aquel hormiguero humano, descu­
brí a mi amigo de Kew dedicado 
al comercio. 

El e;as estaba prendido, v anr la 
vidriera pude ver su ancha y páli· 
da cara, 

Me detuve un momento y entré 
Miró fijamente, y al rato me 

reconodó. 
-¡Cómo le va--dije,~ y cómo 

mdan los negocios? 
Contestó refunfuñando: 

_..Es la grasa, ahora. SJJbi.ó mé 
dio penique ' ayer, 

Expresé . mi simpatía. 
-Mire--dije yo--, ¡quiere te­

ner la bondad de mostrarme aque­
lla? ... 

En el fondo de la tienda chilló 
una puerta. 

Entró una mujer, y al verla su, 
puse que ern su esposa, en el acto. 
Una mujer grande, pesada e indo­
lente. Su cara era apacible, pero 
por debajo de su aparente suavidad 
había algo que insinuaba que podría 
ser terrible si fuese contrariada. Se 
sentó en un banquito y comenzó a 
tejer. Cada · puntada denotaba auto­
ridad. 

Mi amigo se volvió dándole 
la e~alda .y apoyando su grueso de­
do sobre su pesado labio., me hizo 
una rápida seña imperativa. Miré 
otra vez, y comprendí lo· que quería 
decirme. 

-Media libra de grasa de pri­
mera, por favor--dije, 

K.oRA K.oNIA. 
Alivio inmediato para 

rozaduras y desolladuras 
originadas por vestidos o 
zapatos ajustados. 

Un lubricante entre cor• 
sets, fajas, ligas, etc., y el 
delicado cutis femenino. 

· Infalible para salpulli­
dos y otras infecciones 
cutáneas. En droguerías 
v fá¡:macias. 

¡MADRE!-La Castoria de Fletche·r es especialmente prepara­
da para bebés y niños de cualquiera edad en casos de 
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ESTREÑIMIENTO- FLATULENCIA- COLICOS VENTOSOS 

--------
1 ll ~ ( 1, t 1 ( lJ ! 11 (f~• 1 
hltrl. l\1~:Hnt,11 ... -_-_-_-_-_-_-_-_-_-_-_-_-_-~ 

Y DIARREA. 
Tonifica el estómagot ....--- ,_,~ 
regulariza los intesti- f _¾ Í.) ~\. 
nos, ayuda a ll asimi- _;-t ~í"o/ ~ ..... 
lació.n y, , ~\ 

SIN CONTENER 1 
, 

NARCOTICOS, 



Un alimento sano para nmos y adultos. Da carne 
y sangre rica. Vigoriza el sistema nervioso. No 
produce los malos efectos del café, té, cocoa, etc. 

DE VENTA EN ALMACENES DE VIVERES FINOS 

Y BODEGAS 

Representantes: 
SANTIAGO Y MEJIA 

Habana. 

Distribuidores Prov. Habana: 

J . CALLE Y CIA., S. en C. 
Habana. 

D istribuidores Prov. de Oriente : 
V. MERCADE Y CIA. 

Santiago de Cuba 

El Aceite Propio 
Para Las Máquinas 

De Coser 
El mejor modo de evitar el desgaste 
de las máquinas de coser y de hacer 
que trabajen bien es el siguiente: 
Ponga un poquito ~e 

T RES·EN·UNO 

LIMP14 
_lUBRICA 

LUSTRA 

en cada soporte; haga andar rápidamente la máquina por unos dos minutos¡ 
luego limp~ la grasa -:, el poloo, "j vuelvala aceitar con un poquito ck 
TRES-EN-UNO. 
Use el TRES-EN-UNO para pulir las partes de madera y desen­
mohecer las de metal. 
El TRES-EN-UNO es el mejor aceite que se hace para máquinas 
de coser. No use aceites baratos. 

TRES-EN-UNO se vende en ferreterías, armerías, farmacias 
y bazares, en frascos de tres tamaños, y en aceitera manuable. 

THREE - IN - O NE OIL C OM PANY 
130 William Strcet, Nueva York, E. U. A . 

Reprueotada por: 

MARTIN KOHN 
Obrapia,_ lR, Habana 

"En 6 días a EUROPA" 
( SALIENDO DE. NUEVA YORK) 

POR VEREDICTO POPULAR LA 

"Cunard and Anchor Lines" 

Es la mejor ruta a Europa. El año pasado 
han viajada en ella 226.301 personas. Con 
esto ha batido el record de mayor número de 
pasajeros que . otra línea o grupo de líneas. 

'·BERENGARIA" "AQUITANIA" "MAURETANIA" 

35 

52.226 Tons. 45 .64 7 Tons. JO. 704 Ton,. 

Precios mínimos: $ 280.50. $ 286.00 
Otros vapores d esde $ 150.00 

PARA INFORMES, SEPARAR SU CAMAROTE, BOLETOS, ETC. 

cYtCann, {!,'ttle (o., of Cuba, J.¿d. 
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Tels. A-3549. A-7405 



Dientes Empañados 
Gratis 

Un tubito para 1 O días 
Llene el cupón 

Como darles blancura 

Las Encias Sensíbles 
Como vig01 iza.rlas. Déles ese color 
de coral que Ud. tanto envidia 

Este Método Moderno Producirá Muy Pronto un Cambio 
Completo. Combate la película a la cual los Principales 
Dentistas a tri ouyen el mal aspecto de los dientes y las 
enfermedades de las _ encías . . . Haga esta prueba única. 

N O podrá Ud. tener atractivos, si su dentadura, 
está manchada y sus encías están reblande­

cidas y no tienen firmeza. 
Ahora; la -ciencia moderna ha- hecho descubri­

mientos importantes para vencer ·todos estos incon­
venientes. Se trata de un método nuevo, que 
recomiendan ahora los principales dentistas ... es 
el método más sorprendente de todos los que se 
conocen para la higiene de los dientes. 

Esa Película~El Enemigo de los 
Dientes y las Encías 

La cieoci,ll dental atribuye ahora la mayor parte, 
de esos males, directa o indirectamente, a la pelí­
cula cargada de microbios, que se forma sobre 
sus dientes. 

No la puede Ud. distinguir a la simple vista, pero 
si se pasa la lengua sobre los dientes, podrá Ud. 
sentirla, como una capa viscosa y resbaladiza. 

Esa película se impregna de par­
tículas de alimento, humo e impure­
zas. Y por esta razón, sus dientes 
adquieren un aspecto turbio y man, 
chado. 

Se adhiere a los dientes, penetra en 
los intersticios, y~llí se fija. Expone 
sus encías al ataque de los microbios. 
En ella se reproducen millones de 
microbios. Y éstos, con el sarro, son 
la causa fundamental de la caries y 
la piorrea. 

Ud. no podrá tener dientes bonitos 
si no destruye la película. Todos los 
principales dentistas le dirán a Ud. 
lo mismo. 

El cepillo no la destruye 
Los dentífricos corrientes y el cepillo no podrár. 

destruir la película. Siéntala ahora con su lengua 
Observe las deficiencias del método actual dt 
asearse la dentadura, 

Ahora se usan métodos nuevos. Se usa el den­
tífricb llamado Pepsodent, que es distinto, en su 
fórmula, acción y efectos de cualquier otro dentí­
frico conocido. 

Todo el mundo lo ha adoptado, en gran parte 
por consejo de los dentistas. He aquí por qué han 
empezado a disminuir los males de la dentadura y 
de las encías. 

Elimina la peücula y tonifica las encías 
Logra dos objetos importantes, al mismo tiempo: 

elimina la película y luego tonifica las enciás. No 
contiene substancias duras perjudiciales al esmalte. 

Unos cuantos días de prueba demostrarán sus 
resultados, sin género de duda. ¿Por 
qué atenerse a los métodos anticua­
dos cuando los dentistas más conno­
tados recomiendan un método mejor? 

Envíe el cupón. Recórtelo, antes 
de que se le olvide. 

~~psodeñ.t 
El Dentífrico Moderno 

Basado en investigación científica mo­
derna. Recomendado por los más emi­
nentes . dentistas del mundo entero. Ud. 
verá y sentid. inmediatos resultados. 

-----------------------------------------,~r~--, 
Proteja el Esmalte 

Pepsodent desintegra la película, y luego 
la elimina por medio de un elemento puli­
dor más blando que el esmalte. No use 
nunca un dentífrico que contenga substan­
cias duras. 

Gratis - Un tubito para 1 O días l 
1 
1 
1 
1 

THE PEPSODENT COMPANY, 
Depto C6-2, 1104 So. Wabash Ave., Chicago, E. U. A. 

Sírvanse enviar por correo un tubito de Pepsodent para 10 d!a1 a 1 
1 

Nombre ......... , ...... _..... ..................................................................................... 1 
1 

Dirección ............................................................................ _ .................. --....... 1 
·------- Dé dirección completa-sólo un tubito para cada. familia. -------J 

IOLDICATO DE .UTt.s GILAFJCAS OF. LA HA.RANA 
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